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Para poder hablar de la solu-
ción de la crisis, ha habido que 
retrasar un día la publicación 
de este número. 

Sigamos hablando 
Q.ued¿bainot en qae hoy debia de ir 

algo del movimieato obrero moderno, 
y lo haré, pero antes permítame, queri-
do Nakeni, una diiqaisición hittórici.-

En la primera Guerra civil las m a ^ 
carlistas conscientes lachaban c o n t r a ^ 
revolución •) por la proclamación de un 
rey que consideraban el heredero legiti-
mo del trono, de acuerdo con las leyes 

tradiciones importadas ¿ Eipaña por 
Iz dinastía de Borbón. Ha lo económico 
la rebelión carlista representaba la pro-
piedad agraria luchando contra la bur-
guesia industrial, llegada el Poder, fenó-
meno ó hecho que es de todos los pai-
sei. La revolución no habia puesto ma-
no en la propiedad, pero si haoia abolido 
los señoríos, y al poder y al inñajo de 
los desposeídos de jurisdicción sobre sus 
vasalloi, se samaba que en bastantes co-
marcas de señorío de nobles y prelados 
la vida era menos dura que en los some-
tidos i la corona ó la nación. Añádase 
á esto cierto descontento en el ejército 
por la forzosa lentitud de los ascensos 
efccto de la repatriación de las tropas de 
América, perdida toda, con excepción de 
Cuba y Puerto Rico, en tiempos de Fer-
nando VII, la subsistencia de lo^ bata-
llones de voluntarios realistas, y se com-
prenderá la magnitud de aquella rebe-
lión, sobre todo si se recuerda que diez 
años antes de la guerra civil, las tropas 
de Angulema, que hablan venido ¿ res-
taurar la monarquía absoluta, cruzaron 
desde el Bidasoa á Cádiz poco menos que 
sin disparar un tiro, siendo recibidas en 
casi todas partes con los brazos abiertos. 

La snerte de España y de la civiliza-
ción estuvo en que aquel Carlos V fuese 
un solemnísimo majadero, que rechazaba 
á los hombres de mérito y dejaba hacer 
i los mentecatos; que si el pobre tonto 
llega á tener talento y vista, á estas fe-
chas en la historia cons.aria como un rey 
efectivo. (Entre paréntesis, yo me permi-
to pensar que ello habría sido un bien 
i la larga, porque á estas fechas una revo-
lución nonda y verdaderamente popular 
nos habria puesto del otro lado.) 

Mendizábal, el único revolucionario 
que España tuvo en el Poder,—desconta-

do el 73—es quien asesta el mis rudo 
golpe al carlismo con la desamortización 
de oienes de manos muertas y con la 
disolución de las órdenes monisticat; 
ptro si es cierto que con la venta de estos 
bienes creó una burguesía que tenia algo 
material que perder y que defender, no 
menos cierto es que generalizó demasia-
do el principio asentado por Jovellanos 
en su Ley Agraria, y cometió la torpeza 
dcTincluir tierras comunales, baldlc s, apro 
vechamientos y bienes de propios en la 
desamortización, con lo que privó al po-
bre de un recurso paia vivir y dió á parte 
de la masa proletaria rural motivos de 
descontento de la revolución. 

Concluida aquella guerra, no 'con la 
dutrucción de Iss fuerzas carliitas, sino 
m«dia!\U un convenio, los gobiernos de 
Isabel II ceflen á lai io^ppsiciones de Ro-
ma, acaso por miedo, y por otjo conyí-
nio ó concordato se paralizan los efectos 
de la desamortización en lo que á bienes 
de la Iglesia se refiere, pero n l ' ^ ¡parali-
zan entoncei ni se htm pattiliiddo aún-^ f 
aunque lo Jatentarp^ Moret y Maura con 
proyectos de Tey de admialstración local 
—en lo que respecta á los bienes comu-
nales, baldíos, etc. 

Y surge la segunda guerra, alentada, 
sobre todo el 73, por casi todas las na-
ciones de Europa continenul, sin excluir, 
sino todo lo contrario, y muy lo contra-
rio, la República francesa... de Thiers, y 
excluyendo á la Italia recién unificada, 
pero no á los re^es, principes y duques 
italianos destronados por Garibaldi. 

Apenas comenzada la industrialización 
de España, no siendo precisamente atrac-
tivo ni defendible siquiera el rérimen 
parlamentario del reinado de Isabel II — 
cinco lustros de oprobio—, el carlismo 
tenia menos contenido tradicional en las 
masas convencidas, pero tenia el conte-
nido de la pérdida de los bienes comu-
nales, á pesar de la sabia, humana y cla-
ilvidente previsión del gran Florez Es-
Uada... 

Pues bien, esto se acabó, querido "don 
José, pero en cambio la alta burguesía 
los herederos de aquellos que se enrique-
cieron con la compra de bienes naciona-
les vuelven los ojos á la iglesia, fian en 
su acción contra las masas proletarias. 

Los carlisus dueños de bienes nacio-
nales, los carlistas utilizando—como en 
alguna región de Navarra—su influjo po-
lítico para desposeer á los humildes del 
disfrute de la* tierras comunales aun no 
enajenadas, los carlistas accionistas de 
empresas, dueños de fábricas, han empu-
ado forzosamente á las masas obreras á 
a organización para la resistencia, y asi 

en la montaña catalana—¿no es verdad, 

amigo Pey?—donde en tiempos los obre-
ros y las obreras marchaban á los presi-
dios industriales cada día antes del alba, 
alumbrados de faroles y rezando el rosa-
rio, hoy se lee Tierra y Libertad, El So-
cialista, E L M O T Í K , y ea Ripoll, en Vich, 
en B:rga, en Olot, hay organización y 
huelgas... 

Contra esta deserción de las masas, 
contra esta crganizazión de clase, pero 
organización revolucionaria radicallslma, 
se levanta ahora una parte del capitalis-
mo, ^a más poderosa, la más rica—Comi-
llas, Domecq, Chavarri, Larios—auxi-
liando á la religión para que contenga los 
Impetus—que en fin de cuentas suponen 
merma de ingresos en caja—de las ma-
sas obreras organizadas como clase. 

• Esta organización, no podían propa-
garla los republicanos, salvo en ciertas 
regiones agrarias y de supervivencias 
feudales como Extremadura y parle de 
Andalucía—¿habrá que recordar el nom-
bre de Moreno Mendoza?—; los propa-
gadorA t ^ l a n que ser—aparte el ejem-
plo los socialistas y los 
anarqúistas, los hombres que incubara la 
Internacional, y esta organización es el 
factor nuevo, factor que no podía apare-
cer en 1833 y en 1872. No podían ser los 
republicanos los propagadores, porque i 
los obreros de la Seo de Urgel, de Ur-
nieta, de Beceite, de Darango, de junto á 
Oñate, de junto á Estella, de las minas 
de. Aller... habla que hablarles un lengua-
je que ni pueden ni deben hablar los re-
publicanos, habia que decirles algo aue 
estaba ya en el ambiente, algo que ellos 
presentían confusamente y no acertaban 
á expresar... 

Pero no es esto tolo. Acaso lo más in-
teresante es que la persecución á los po-
bres obreros más simificados en la orga-
nización- -persecución principalmente Ue-
vada á cabo por elementos clericales ó 
que andan con ellos—ha tenido la virtud 
de extender este reguero, como le han 
extendido las mismas condiciones de la 
industria. 

Veamos un ejemplo: 
Usted no conoce Mieres; yo si porque 

allí estuve; pero usted conoce de Mieres 
el libro de Ciges Los Vencedores, que leí-
mos juntos en la cárcel. Sabe usted que 
aquella fábrica, dueña de la población 
inñjlda del clericalismo, venció á los 
obreros, y de allí tuvieron que salir los 
obreros más resueltos y significados, pero 
no salieron todos. ¿Y qué pasó? Pues que 
los expulsados llevaron á otras comarcas 
la organización, que otros marcharon al 
extranjero y ¡han vuelto!, y que otros 
conservaron vivo el fuego sagrado, que 
hoy es espléndida hoguera. Pero no et 
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esto tolo. Los expuliados hubo qne reem-
plazarloB, y se les reemplazó coa gente 
de Caatilla, y estos cattellanoi se conta-
minaron, y cuando por haber hecho al-
gunos ahorroi—no qnlera usted saber i 
costa de qué privaciones—, ó por que los 
llamara el calor del hogar ó por otras cir-
cunstancias volvieron á sus pueblos, lle-
varon algunos las ideas y concertaron 
voluntades... ¡En las faldas de Covadon-
g i , entre riscos, hay una pobre aldehuela 
cuyo nombre callo; pues allí—yo lo he 
visto—un humilde colono ha hecho una 
organización adecuada al paie; y es que 
este colono estuvo en Vizcaya en tiempo 
de huelgas, y no como obrero sino como 
soldado... Acaso las huelgas de Baferrera, 
ya casi en los Picos de Europa, son en 
algo resultado de esta tuerza incoercible 
de penttfación. 

Lo que hay es que esta labor es lentí-
sima, illenciosa y naita desconocida, in-
cluso para los que presumimos de ente-
rados, purque no se expresan en Comi-
tés, ni en partidos, ni en candidatos. Es 
algo asi como las islas madrepóricas de 
que hablan los geógrafos, islas que leres 
minúsculos van levantando desde el fon-
do del mar, y un dia surgen de las aguas 
ante el navegante atónito, que no las vló 
antes en la carta de navegación, ^ue no 
las vió tampoco en anteriores vlajei... 

Pero esto es ya muy largo, y con su 
permiso y t i de los lectores seguiremos 
otro dia. 

J . J . MOKATO 

La huelga de Riotinto 
Loi mineros de Riotinto siguen man-

teniendo lá huelga que con tanta razón 
como justicia han promovido frente á 
los arrendatarios extranjeros que los ex-
plotan, le s vejan y los tiranizan cruel-
mente. 

Carecen de recursos, y en la Casa del 
Pueblo de Madrid se ha abierto una sus-
cripción para ayudarles. Acudo á ella 
con cincuenta pesetas, sintiecdo no po-
der Nevarles mis. 

Y les ruego en nombre de los suscrip-
tores de la Crux_ %.oja %epublicana, que 
te sirvan aceptar otras quinientas. Am-
bas cantidades quedaron entregadas el 
lunes en la Cata del Pueblo. 

No fué ceada la Cm:^ Roja para aten-
der urgencias de esta clasr, pero tengo 
la seguridad de que ninguno de los do-
nantes, en su mayoría obreros, (pues ion 
coDtadcs los republicanos de potlción 
que han contribuido), llevará á mal que, 
por mi propia iniciativa y sin consul-
tarlos, entregue yo esa cantidad. 

Simpatizo con todas las huelgas qne 
te plantean por las causas que esa de 
Riotinto, pero con esta más que con nin-
guna, por que aún vibran en mi espirltu 
as indignaciones que sentí al leer el for 

midable libro de Ciges Aparicio, en que 
nos pintó lo que en aquellas minas ocu-
rre, como también recuerdo la horrible 
matanza que allá por el afio mil ocho-

cientos ochenU y tantos hizo un gobierno 
criminal en los trabajadores que se que-
jaban de los estragos que en su salud, y 
en tu l viviendas y en los campos causa-
ba el humo de las calcinaciones. 

No creo, repito, que haya ningún do-
nante que proteste de esto que hago, y 
que no hubiera hecho si cuento con qui-
nientas pesetas mía(; pero si hubiere /rít 
siquiera, ya vería yo la manera de rein-
tegrarlas á la suma total. Un (xigua has-
ta la techa, que debiera avergonzar á un 
)anido en el que hay hombres que cele-
>ran banquetes en la Rabasada á treinta 

pesetas cubierto para adular á >u jefe, y 
otros que se gastan treinta mil pesetas, á 
quince por cubierto, para oír el discurso 
de un republicano que no te tonrcja al 
proponerles que se vayan con él á la Mo-
narquía. 

JOSÉ NAKENS 

LA CRISIS 
Pocos detalles. ¿Para qué? Es agua ya 

pasada. 
Lo culminante ha sido esto. 
Que Romanones faé derrotado en el 

Sínado. 
Que presentó la dimisión. 
Que fueron consultados los hombres 

de costumbre en estos casos. 
Que el rey intentó que los llberalet se 

entendieran para seguir gobernando, y 
no lo consiguió. 

Que entonces llamó á Maura para en-
cardarle del poder. 

Que este impuso tales condiciones 
para aceptar, que el rey ao quiso admi-
tirlas: entre ellas la de que formaría el 
gobierno con sus cómplices en el fusila-
miento de Ferrer. 

Que entonces el rey llamó á Dato y 
le encarpó de formar gobierno. 

Que Dato se reiervó contestarle hat-
ta consulta!r con Maura. 

Q a e fué á caía d« Maura, donde le di-
jeron que no estaba y que no sabían 
donde podila encontrarse. 

Que Dato aceptó por fin, y que el lu-
nes por la tarde uró en Palacio este go-
bierno conservador: 

Presidencia.—Dato. 
Estado.—Marqués de Lema. 
Gracia y Juí/tcífl.—Marqués del Va-

dillo. 
Gobernación.—Sinchez Guerra. 
Hacienda.—Bugalla!. 
Guerra. - Gsneral Echagüe. 
Mart«a.—Vicealmirante Miranda. 
fomento.— 
Instrucción pública.— Bergamín. 

Mientras los liberales se tiran ahora los 
trastos á la cabeza por si Romanones tiene 
la culpa de lo ocurrido, ó si la tiene Gar-
cía Prietc; y los mauristas han ccmenza-
do ya á disparar caSonazot^contra el go-
bierno coniervadoi; 

Mientras loi Az:«rates y los Melquia-
des estarán convencidas ya de que acer-

taron al asegurar que los conservadore» 
i no gobernarían más... 

Los republicanos podemos y debemos 
envanecernos de haber contribuido en 

, parte á que Maura no vuelva, (si es que 
r quería realmente volver, que lo dudo al 
^ ver las condiciones que puso), y apren-
• der de paso en la caída de los llberalet, 
. que la dlvltión es la que mata á los go-
t biernos y destroza á los pattídos. 
I La subida de los conservadores no 
{ preocupa á la opinión tanto como deble-
I ra, porque, ante el temor á que Maura 
1 volviese, se le antoja Dato un mal menor,, 
r como efectivamente lo e»; pero fíjese en 
^ que Dato ha tenido la imprevisión ó co-
' metido la torpeza de nombrar ministro 
: á Ugarte, hombre más odioso que Cier-

va en cuanto se relaciona con la muerte 
de Ferrer, y que sospecha si será ese mi-
nistro el eslabón que una secretamente á 
lot conservadores con el maurlsmo. 

En fin, allá veremos. 

ISí lo ocurrido sirviese para que lo» 
republicanos buscásemos en la unión U 
fuerza que la desunión nos ha quitado, y 

2 DOS organizásemos por provincias, único 
medio á que no hemoi apelado aúu, ha-
bría que bendecir la vuelta de los con-
servadores. 

Opiniones sobre Ugarte 
España Nueva 

La noticia de que el funesto ex fiscal 
del Supremo Javier Ugaite seria minit-
tro de Gracia y Justicia ha producido en 
todos los elementos de la izquierda una 

: iudlgnación enorme. 
^ Todos recordarán que el tal Ugarte 

fué quien preparó, aderezó y falsificó las 

Í pruebas contra Ferrer, lanzand? á la pu-
blicidad aquella famosa circular que fué 
ludibrio y vergüenza de España. Sobre 

f ese hombre, pues, recaen tantas y tan 
graves culpas como cobre los propio» 

j Manra y Cierva. 
¡ La presencia de Ugarte en el Gobier-

no del Sr. Dato es un reto al país y una 
> burla sangrienta que de niogúa modo 
s puede tolerarse. Contra ella se levantará 

todo el pueblo, que no olvida ni perdo-
na á los que promovieron aquella injus-
ta, rencorosa y bárbara represión de 
1909. 

Ya se ve que Dato no se propone rec-
tificar la política de los funestos verdu-
gos de Ferrer. Lo prueba el hecho de que 
se presenta á la opinión del brazo del reac-
cionario y vengativo Ugarte, á quien to-
dos los españoles honrados han maldeci-
do iracundos. 

El País 
Mentira nos parece que hombre tan 

listo, tan bien equilíbralo y tan pru-
dente como el Sr. Dato, haya cometi-
do la torpeza de asociar á su labor á 
los Sres. Ugarte y Echagüe. 

Ya se ncs alcanza que los ha nombra-
do ministros por no tener otros á mano. 
El Sr. Ugarte es más que probable que 
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deba an deiignación al señor Azcírraga. 
Bien esti; pero el tcfior Dato no ba de-
bido olvidar las muchas coiat qne ba 
olvidado al hac<r esc nombramiento. 

El Sr. Ugarte representa en el Go-
bierno á los hcmbres de 1909. ¿Se ba 
querido dar eta representsción al año 
siniestro en que te ba petrificado el le-
ñor Maura? Pnei en ete cato, babiese 
sido menor la ofensa dando nca cartera 
al Sr. Cierva. 

El Sr. Ugarte, fiical entonces del Tr i -
bunal Soprt mo, fi é i Barcelon j , calificó 
el delito, lo convirtió en sedición, en re-
belión, y, por primera vtz, soltó el ncm-
bre de Ferrer. Su actuación en aquella 
represión inquisitorial fué cien veces 
peor que la del Sr. Cierva, que habló ó 
despotricó mnchc, pero que, en realidad, 
no hizo más que aquello, y ^a es bastan-
te, de divulgar los hallazgos policiacos 
y darlos á la publicidad, uuncados y 
como cosa írcsca acabada de escribir. 

El Radical 
«Ugaite es la nulidad más grande que 

se cotiza en el mercado de la política. 
Hay algo en él del eipiritu torqmmades-
co de Maura. Hombre ativicc, sin meo-
Uo, archivo de pasiones, se distincuió en 
la represión barcelcneia, por ser el acuia-
dor temerario, injusto y cruel de Feritr 
Guardia. El fué ¿ Barcelona para qus le 
desfílosise del proceso geceral la causa 
de Fejrer, lo que pe.mitió el asesinato 
posterior. Su nombre se COL fundió con 
el de Maura y Cierva en la execración 
nacional y extranjera. El detpreclo que 
echó del Poder á los victimarios de 1909, 
le alcanzó al entonces odioso fiscal del 
Supremo, Sr. Ugarte. 

JY aun se dijo ayer, en los primeros 
momentos, que se encargaba del ministe-
rio de Gracia y Justicial Hubiera sido ha-
cer escarnio ¿ la opinión. Ugarte no pue-
de ir i Gracia y Justicia, porque en 1909 
contribuyó á que no huoiese «gracia», 
luego de haber quebrantado la justicia. 
Claro que, en Fomento, tampoco está 
bien el Sr. Ugarte, suya marcha es la 
premiosa de la tortuga ó la regresiva del 
ongre jo . A Ugarle tólo se le concibe co-
brando el 80 por ICO per liquidar admi-
nistraciones de loterías. Y como tales li-
quidaciones no haya que hacerlas en el 
ministerio de Fcmento, será muy men-
guado papel el suyo. Pero, á peiir de 
esto, ¡aún tenemos que aplaudir que se le 
haya birlado la cartera de Gracia y Justi-
cial Siquiera no se puede considerar ro-
tada la ooinión pública.» 

LEI Socialista 
La delación, la acusación, más ó me-

nos verídicas, contra Francitao Peirer, 
debia ler ¡uitsmente reccmpersada, y al 
citcto, el sociológico j tfe del Gobierno 
eli^e para el Ministerio de Fomento á 
D. Javier Ugarte. 

Con motivo de una entrevista celebra-
da con él per varios periodistas, entre 
«lies el de La Epoca, dijo en 1909 este 
peiiódlco: 

« Dijo el Sr. Ugarte que DNO DE LOS 
RÍICrADCRES y DIRECTORES DE GRUPOS FDE 
FERRER, quien en los dias del movimien-
to estuvo en Barcelona y luego en Mon-
gar, pueblo donde tiene una finca, y des-
de este último punto irradió el movi-
miento, desapareciendo poco deipués.» 

Rtfiríéndose á las mismas declaracio-
nes, El -Univírso escribia: 

«Perscna tan «itotizada como el señor 
Ugarte, que acaba de venir de Barcelo-
n a . . . KO HA TEMID» AFIRMAR AUB EL AIMA 
DE LOSF ABOMINABLES EXCESOS ALLI COMETI-
DOS ES EL TRISTEMENTE CELEBRE FERRER.» 

El ilustre Simarro, en su l i b r o p r o c e -
so ftrrtru) la opinión europea, obiequia 
al actual minituo de Fcmento con estas 
dulces palabrat: 

«...Nadie imaginó, ntdie sospechó, na-
die pudo suponer que el fircal del Tri-
bunal Supremo IKCDIPARA SIN PRUEBAS Y 
AFIRMASE SIN FT«DAMENTO. 

»8e habia viSo en el affaire Dreyfus, 
que tanta analogía muestra con el proce-
so de Ferrer, un coronel de la policía 
militar faliificacdo dcccmentos para en-
gañar al Ccnsejo de gueira... pero era 
de todo punto increíble que un auditor 
general de gueira y fiical del Supremo 
Tribunal de Justicia de la Nación, envia-
do per t i Gobierno de S. M. á investi-
gar las causas de la rebelión de Barce-
lona, SIN T 9 Í E K EN SU MANO PRUEBAS F E -
HACIENTES Y TERMINANTES, CIARAS COMO 
LA LUZ DEL MEDIO QIA, DECLARASE EN PÚ-
BLICO-. QUE EL AUTOR PRINCIPAI DEL MO-
VIMIENTO, Ó UNO DE IOS INICIADORES Y DI-
RECTOR DE GRUPOS, FUÉ FERRER.» 

¡Qué honra psra el nuevo ministerio I 
iContar con BD señor que ayudó al iusi • 
iamiento de Ferrer acusándole de coias 
que no babia visto, de las que no tenia 
piuebas y que á última hora no se atre-
vió á sosteneil U n s t ñ c r muy católico 
que falta con la mayor nattralidad al oc-
tavo mandamiento, qne,segúa los autores 
de la doctrina cristiana, ordena NO LE-
VANTAR FALSOS TBWIMONIOS NI MENTIR. 

No es (xtrañc: católicos son Maura y 
Cierva, sus i(£orer, y sobre su concien-
cia (como le ve, somos optimistas SUDO-
niendo que la t iener) pesan Baró, Cle-
mente Garcis, Ferrer, Hoyos y Malet. 

El salto mortal 
Mortal para cu' historia, su fama, su 

buen ncmbre. Este es el salto que dió 
Melquíades en el banquete del Hotel-Pa-
lace. 

A vuelta de los i l rec 'micrtcs demo-
cráticos ¿c ritual, que antes que él hi-
cieron Mcret y Canalejas, y que nin-
guno de ellos cumplió, escupió sobre su 
)a<ado; elcg ó á tres reyes de la dinastía 
>orb(!nica; vomitó unas cuantas frates 

ridiculas contra los republicanos que no 
lo han seguide; hizo unos pinitos de 
amenaza, cen menos gallardía qne Mau-
ra j íseguró que ne volverían los cor serva-
dores, y pare usted de contar; todo muy 
bien ¡oreado, eso al, porque como loro 

es de primera, y más ahora que se ha 
convertido en loritoreal. 

Con les mismos geitos, los mismos 
ademanes, el mitmo tono de voz que 
anatematizó y condenó ayer la Monar-
quía, ha ct ntado hoy sus (xcelenciar; con 
la misma prosopopeya, igual enfísis é 
idéntico empaque que predicaba la revo-
lución, ha defendido la evolución... 

Lo cual prueba que todos los charlata-
nes eximios, y él mis que ninguno, care-
cen de convicciones, y lo mismo se re-
montan á las alturas de la elocuencia 
cuando ensalzan lo blanco, que cuando 
alaban lo negro. 

Dicen sólo aquello que puede producir 
el (fecto deieado en el público qae tienen 
delante, ó van á lo que particularmente 
le conviene, y todo lo demás les importa 
un bledo. 

El juicio que de su oración monárqui-
ca han formado republicanos y socialis-
tas, puede verse en los trabi jos que trans-
cribo á continuación El que yo he for-
mado, ya lo iré diciendo poco á poco. 

Y el efecto que sus pronósticos han 
producido, puede condensarse en esta 
frast: 

Los conservadores están ya en las e*-
feras que él soñaba escalar. 

¿Indignación? ¿Asco? ¿Dísprec¡o?¿Lá8-
tima? 

Lo que cada cual quiera. Todo, apli-
cado hoy á él, es uno y lo mismo. 

España Nueva 

Para el fiscal de S. M. 
(Quince procfsos «rj quine» pá' 

rrefos tomados dt! <¿iario 
d* las S'sionts». 

MELQUÍADES LLAMA AL TRONO PBRJURO, 
DBSLBAL, TBAir OR, MIBDOSO PliBMIAt>0R 
DE PURFID AS, INCULT , HIPOCRITA, FA-
NATICO, AMPARADOR DB LA8 INIQUIDA-
DES I B LA JOLBSIA, DESHONRADOR DBL 
EJERCITO, Y ACABA EXCITANDO 1 ÉSTB A 
LA SUBLHVACIÓN. 

Decía Melquiadw Al^arez el día 6 de 
Junio de 1910 en el mitin del Frontón 
Central (aquel célebre mitin en que abra-
zó á Pablo Iglesiat): 

«He venido á deciros, correligionarios 
de Madrid, que necesitamos mantener la 
Conjunción república no-locialista porque 
es el ejército más poderoso con que 
cuenta España para dtfender la libertad. 
Porque er, alemás, la única garantía de 
que no volveremos á carr en aquellas 
vergüenzas de la reacción fer iandina con 
que nos deshonró Maura en los últimos 
meses de su Gobierno. (Muy bien) Por-
que es, además, la única fuerza poi^tiva 
revolucionaria que con icfl xión, con 
calma y patriotismo habrá de utilizarse 
para proclamar en su día la República. 
(May bien, muy bien). 

No deben extrtñaros estas manifesta-
ciones que acabo de hacer; responden, en 
realidad, á mis ideas y á oais sertimien-
tos de l iemjre. Yo he sidf, como sabéis, 
pregonero durante mucho tiempo de una 

I 

II 
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alianza liberal, en la qae tenían cabida 
todos loi que oitentaban aqaella signifi-
cación política, monárquicos y republica-
nos, liberales y demócra:a>, ¿cratas y so-
cialistas; todos los que rendian culto á 
las ideas de la Revolución de Septiembre; 
todos los q u e deseaban sinceramente 
afirmar la seculaiizacióa de la vida del 
Estado, y, por ende, la independencia del 
Poder civil. Creia entonces—sigo creyen 
do ahora—que es imposible en España 
consolidar seriamente obra democrática 
alguna en tanto no desaparezca un régi-
men político mediatizado, que permite al 
Romano Pontífice compartir la soberanía 
civilisima del Poder soberano. 

«Aquella alianza fracasó porque en las 
filas de ciertos partidos abundan los débi-
les y los traidores»; pero aquella alianza 
demostró al pais qae España no vivirá 
jamás la vida espléndida de la civilización 
en tanto haya un régimen que premia la 
perfiiia con el Poder y sacrifica á su 
egoísmo los otros intereses de la Nación. 
(Grandes aplausos.)» 

En el mismo discurso añadía el orador: 
«La Monarquía representa, y no hay 

que olvidarlo, lá pérdida del terricoriq, 
que fué un día la expresión material de 
nuestro Poder y del genio aventurero de 
la raza; la Monarquía representa el fraca-
so de su régimen militar, que durante 
cuarenta años no ha logrado un solo res-
plandor de gloria para el Ejército, ¿ pe-
sar de la fortuna y del heroísmo derro-
chados; la Monarquía representa el impe-
rio de la incultura, que cada día nos aleja 
más de Europa y nos aproxima intelec-
tualmente á Africa, empujados por la ig-
norancia y por el atavismo de la barbarie; 
la Monarquía representa el fracaso de 
nuestra Hacienda, que hoy vuelve á liqui-
dar con déficit, sin haber intentado si-
quiera la reorganización Je los servicios; 
la Monarquía limboliza aquí la hipocre-
sía y el fanatismo (Muy bien, muy bien, 
grandes aplausos); porque cuando en 
todo el mundo la tolerancia es virtud uni-
verulmente practicada, aquí á la sombra 
de la cruz se cobijan todos los desvarios 
de la política ultramontana y todas las 
inicuas é inquisitoriales iniquidades de la 
Iglesia. (Muy bien, muy bien.) 

La Monarquía representa mis: repre -
seuta la depauperación de las ciudades, 
de los pueblos españoles, que viven tris-
tes, sin energías, sin alientos, tumbados 
perezosamente al sol, degradados bajo la 
Incuria del gobierno, por el infli jo tre-
mendo de la miseria y del vicio, (Muy 
bien, muy bien. jEravo!). La Monarquía 
representa todo esto.» 

Otro delito. El discarso pronunciado 
en Madrid el lo de Julio de 1911. Ento i -
ces se expresó el jefe del reformismo en 
estos términos: 

«Yo he predicado la inteligencia con 
los socialistat en una época en que los 
socialistas eran mis mayores y más en-
carnizidos enemlgoi; y la he predicado 
porque presenta que este régimen dinás-
tico, que ha dejado eu la Historia fama 

de perjuro y de desleal, olvidando los de-
beres couitltudónales, haría traición á la 
libertad, con la que ha transigido por 
miedo, pero con la que vive en perpetua 
é irreductible discordia. (Aplausoi.) Y 
mis presentimientos se realizaroa... La 
reacción fernandina, con todos sus horro-
res, se desató sobre España en un verano 
trágico, el de 1909; se atropeiló la Cons-
titución, se eicarneció la libertad, se uti-
lizó la justicia como espada de la ven-
ganza, y ¿ veces como instrumento del 
crimen; se f i é á la guerra contrá la v j -
luntad del país, claasurando súbita y 
cobardemente las Cortes; se inició desde 
arriba, para deshonrarnos ante el mun -
do, nna política de represión inhumana 
y bárbara, puesta al servicio le mengua-
dos abominables intereses... | S : reiliza-
ron mis preientimlentos, correligiona-
rios de MadridI 

Recordad á Ferrer, i B i tó, al pobre 
Clemente Gucía , á todos los qne fueron 
víctimas de aquella represión, cuyos 
nombres piden vindicación y justicia. Y 
lo menos que podemos hacer es inutili 
zar á los goberaantes que de manera tan 
inicua procedieron. (Aplausos.) No de-
ben volver, qne lo oigan los conservado-
res, Bo deben volver ni. a Ruellos tiempos 
ni aquellos hombres. Si arriba, no escu-
chando los ecos y las protestas nuestras, 
que no son los ecos del partido republi-
cano, sino los ecos de toda la opinión 
liberal y honrada del pais, se da f ád l 
acceso á la política altramoatana, deben 
advertir que no tendrán-un minuto de 
vida tranquila, y si lo tieqen será que so-
mos impotentes ó que hemos perdido la 
memoria y la diguiiad. (Aplausos.)» 

Un año mis tarde, en el mitin cele-
brado en Reusel i j «de Junio de 1912, 
dijo Melquíades Alvarez: 

«Di modo que yo no quiero engañar 
al pueblo. El partido reformista es parti-
do de orden, partido, de conservación, 
partí Jo de progreso. Frente á la Monar-
quía, el partido reformista es ua partido 
franca y enérgicamente revolu donarlo. 
(Aplausos.) No podemos ser otra cosa, 
correligionarios; nos lo veda la Consti-
tución política del régimen q ie compar-
te, por una ficción ecléctica del doctrl-
narismo, la soberanía entre las Cortes y 

, el rey, diadose además el espectáculo de 
I que fas Cortes no son la fiel expresión 
. del pais, porque adem.is de la corrup-

ción del sufrí glo, aleutada constante-
mente por el Poder fiúblico, secuestra-
dor de la voluntad nacional, nos encoa-
tramos con una Alta Cámara cuya cons-
titución anacrónica pone dificultades In-
superables al triunfo de las aspiraciones 
populares. ¡Cómo que el veto del rey 
prevalece siempre sobre los designios de 
la naciónl 

Y si á esto agregamos que la Monar-
qala, por una especie de levadura mor-
bosa, permanece petrificada ea la igno-
rancia y en la intransigencia, cual si qui-
siera demostrar con su conducta qae hay 
algo en la vida que se escapa A la ley 

eterna de la evola:ión, comprenderéis 
que los repablicauos tienen el deber, el 
deber sagrado, de poner su fuerza al ser-
vicio de la voluntad popular, única ma-
nera de que lá voluntad popular pueda 
prevalecer y tr iuifar. ( M i y bien.) 

Por eio digo yo qae la revolución 
frente al Réginen es uaa revolncíón jus-
ta. Alte lai desventuras de la Pat la me 
atrevería á decir que era una revolución 
necesaria y urgente. ¡Urgente y necesa-
ria! ¿da lén lo dada? 

Yo no he de hablar del pasado: yo no 
quiero referirme á las pérdidas territo-
riales, á los 200 millones de pesetas con-
sumidos estérilmente en la guerra, á los 
100.000 hombres muertos en los mani-
guales de Cuba, habiendo lanzido al 
Ejército, al que por salvar los intereses 
de la Monarquía «e le obligó á que capi-
tulas: ante e enemigo mucho antes de 
ser vencido; no, aquello simboliza la gran 
catástrofe del Régimen: pero á la catás-
trofe van unidas la cobardía de un pue-
blo que no supo rebelarse contra el ul-
traje y la excesiva mansedumbre de los 
elementos militares que por acatamiento 
á la disciplina... (Los aplausos ahogan 
la voz del orador.) 

Tenemos qae ser, tenéis que ser, sere-
mos todos revolucionarlos frente al Ré-
gimen. 

(Una voz: ¡Viva la revolución!) 
Dejaos de vivas. Q,llenes los prego-

nan suelen ser aquellos que regatean 
la vida en el momento del sacrificio. 
(Aplausos.)» 

De "El Socialista" 
cD. Melquíades Alvarex ha dicho qae 

los socialistas somos anos faniticoi. 
Si el jefe del reformismo no nos tuvie-

ra acostúmbralos i sorpresas de mayor 
cuantía, sería cosa de pasmarse ante el ca-
lificativo que nos aplica. 

{Faniticos noiotros? La cvicterístíca 
del fanatismo es la intolerancia. {Cu^do 
fuimos los socialistas intolerantes con el 
Sr. Alvarex? Mis de tres años luchamos 
juntos contra la Monarquía, 7 en ese tiem-
po ei Sr. Alvarez pudo, con entera liber-
tad, exponer y propagar en los mítines de 
la Conjunción su republicanismo conser-
vador. Jamás fuimos un obstáculo para la 
difasión de sas ideas, que tin distantes 
están de las que nosotros profesamos. 

Retamos al Sr. Alvarez á que nos cite un 
solo caso que contradiga nuestro aserto. 

O {es que el Sr. Alvarez considera qae 
incanimos en intolerancia al aplicar á sn 
conducta el vocablo que le corresponde? 

El Sr. Alvarez, en su propaganda con-
juncionista, ha combatido c«a durexa, por 
nadie superada, á la Monarquía; h i demos-
trado que ella es la culpable de los males 
que KspaSi padece, y q u e mientras ese 
régimen subsista esos males no podrán te-
ner remedio. Los textos que hemos repro-
dacido estos días pasados en las colamoas 
de Eí Áoeiaüs/a coTcohoi&a la certeza de 
nuestras palabras. Esos severos juicios so-
bre la Monarquía loi formuló el Sr. Alva-
rez espontáneamente; nadie le exigió que 
hablara ea esa forma para entrar en la 
Conjunción. 
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Después, el Sr. Alvaiei, de pronto, sin 
causa alpina que lo justifique, de feroz 
enemigo del légimen se ha convertido en 
no mecos ferox defensor del trono de don 
Alfonto de BorMn.—¡Borbón! iCuintas 
frases altitocantes hizo el Sr. Alvares í 
propósito de este apellido!—¿Cómo cali-
ficar al que de tal modo falta á Ja fe jurada 
al pueblcí En castellano, al que procede 
asi, se le llama traidor. 

Y nosotros nos hemos visto eo la nece 
sidad de adjudicar al Sr. Alvarez ese adje- j 
tívo, no por denigrarle, ni mucho menos ^ 
injuriarle—jamás figuró la injuria en nues-
tro» arsenales de combate—, sino porque 
el habla castellana no tiene palabra que 
exprese con más fxactitud lo que el se 
Bor Alvares ha hecho. 

en esto donde el jefe de los refor 
mistas encuectra nuestro fanatismo? ¡Qué 
^ vamas á haceri 

Si el llamar al vino vino y al pan pan 
es fanatismo, somos fanáticos. 

Fanáticos de la verdad. 

Ha afirmado el Sr. Alvarez que ¿1 desea 
gobernar con las izquierdas, que necesita 
nuestro concurso para la realización de 
n t política. 

Nosotros, al leer estas palabras, pre-
guntamos al Sr. Alvarez: ¿Qué aédi to po-
demos prestar á quien actba de engasar-
nos, i quien rompió los compromisos que 
I« unían á nosotros cometiendo una des 
lealUd? 

Foco más de un aSo hace que en Reus 
decía el Sr. Alvarez al putblo: «No puede 
haber, no debe haber ningún republicano 
que no sea sinccrsmente reroludonario. 
La política de evolución ha fracasado; la 
política de la revolución es Ja única que 
puede salvamos>. 

Hoy D. Sfelquiades Alvarez dice todo 
1* contrario. Proclama la disolución del 
republicanismo j propone que reconozca 
el régimen, del que aseguraba en 191 a, 
caatro meses antes de que la bala de Par-
dina privara de la vida á D. José Canale 
jas, que no había que esperar nada de él, 
porque era incapaz de saturarse del nue 
r e espíritu transformador que impulsa á 
los pueblos modernos. 

En presencia de tales hechos, ¿cómo 
creer que el Sr. Alvarez hablaba a je r con 
sincetidad cuando ofrecía actuar en con 
Maancia con las aspiraciones de las iz-
quierdas, cuando ofrecía practicar un in-
tervencionismo favorable á las clases tra-
i^)adoras? No; nosotros, después de lo 
•corrido, no podemos creer en la sinceri-
dad de las palabras del Sr. Alvarez. 

El que se ha conducido en la forma que 
el Sr. Alvarez no tiene derecho á que se 
crea en su sinceridad Sus malos actos no 
pueden borrarse con ofrecimientos.» 

Después de leer esto, puede D. Mel-
quíades ir á Palacio á decir á D. Alfonso 
que dispone de la masa obrera y que lie 
va en tus manos Is llsve de la Casa del 
íneblo. Y siga la farsa. 

Vadiilo y el Vaticano 
i I • I 

Ha sido nombrado minlitro de Gracia 
Justicia el marquéi de Vadi lo. 
Este Dcmbramiento de jefe civil del 

culto y clero de la Nación, da oponunl-
dad i un tuceao peco cooccido. 

Hace ilgncos añoi publicóte un libro 
con OD Prólogo ¿el mcrqués de Vadillo, I 

el cual libro y prólogo fueron condena-
dos por la CoDgregicíón Remana lin 
excepción. 

No se ha publicado noticia alguna de 
que el autor del Prólogo haya abjurado 
los errores condenados por el Papa. 

SerA de.ver la cara que ponga el Nun-
cio en BUS visitas al Ministro, el uno 
como representante del Papa que le con 
denó, y el otro como condenado. 

Lección dura 
[Oh, qué momento tan propicio ette 

para haber trai jo la República, si no hu 
Diera habido y hubiese aún entre nos-
otros, i petar de haberte ido Melquíades á 
la Monarquía, tanto charlatán sublime, 
u n t o vividor enmascarado, tanto ambi-
ciosillo necio, todos coreados y seguidos 
y aplaudidos por multitudes de hcm-
Dres de buena fe que les sirven, ora de es-
calera para lubfr, era de puntales para 
lostenerse, ya de escudo para resguar-
darst! 

Deshechos el partido liberal y el con-
servador; odiándote los del mismo bando 
con más intensidad que odian i los del 
bando contrario; la nación protestando 
contra eta aniquiladora é injuitificada 
guerra de Marruecoi; en puerta la banca-
rrota y los conservadores nuevamente en 
el poder, ¿qué ocasión mejor para haber 
hecho lo que tantas ve ceshemos ofrecido? 

¿Pero qué hablamos de hacer, si esta-
mos peor que ellos todavia, en todo y por 
todo y para todc ? 

Tremenda responsabilidad alcanza ¿ 
los que A tal situición nos han trsido. 

Pero no teman: nadie se la exigirá. ¡El 
Pueblo republicano es tan bueno, tan 
dócil, tan cándido y tan fácil de enga-
fiail... 

A ios monárquicos 
|No os afiijáfs porque Maura te baya 

idol Os queda Alvarez. Donde una puer-
U se cierra... 

Haita el dia que sea llamado al poder, 
forzoso 01 será resignaros á ver cubierto 
de nubes negras el horizonte de la Mo-
narquía. ¿Pero qué importan las nubes 
sabiendo que detris brUIa un sol esplen-
dente Que las romperá al cabo? 

iQue consolador es para los hombres 
que titnen fe en un ideal verlo encarna-
do en un hombre como Melquiadet, mix-
to de Profeta y Metía»! 

Que es profeta, ya lo habéis visto: 
dijo que los conservadores no volverían 
nunca al poder, y electivamente, no. han 
vuelto hasta ayc r. 

Y de que es Mesías, ya os ha dado al-
gún indicio, redimiéndose á si propio de 
la etclavitud de la contecueccla y del 
)e80 abrumador de sus compromisos con 
a República. 

No oi preocupéis, repite, por la ida 
de Maura. 

Al inutilizarse un apóstaU del Libe-

ralismo, os llega como llovido del cielo 
un apóstata de la República. 

La Providencia vela por vosotros. 

LUSITANAS 

El ex-palacio 
real de Cintra 

Que los reyes de Portugal eran tan 
imbéciles para el gobierno de la nación 
como vivos en apoderarte de lo mejor de 
iu leudo para entretener y desbordar su 
sensualidad, dicenlo por la una parte el 
deiahucio de la Monarquía, y por la otra 
este cercado de Cintra, que es para Lis-
boa lo que para Barcelona el Tibidabo y 
lo que para Parit el Saint- Germaia en 
Laie, diez veces mejorados. 

El Edén de Lord Byron lo llaman: y 
no es portuguesada. 

Sobre las cumbres de los montículos 
yérguense los palacios: sobre los palacios 
la corona: sobre la corona, la cruz de 
Criito, que huyó con razón del tétrico 
Calvario y vino á posarte en ette nido 
de Venus, diciéndose como San Pedro: 

«¡Mejor ettamos aquil» 
La Iglesia y la Monarquía, representa-

da aquélla por los monjes, y ésta por los 
soberanos, dijeron á su vez: 

«Hagamos aqui tres tabernáculos: una 
ermitilla para Dios, un monasterio para 
los frailes y un palacio para los reyes.» 
Y asi lo hicieron. Y asi vivieron encan-
udos festejándose unos á otros y unos ¿ 
otros acariciándote y mimándote, los 
santos, los frailes y los reyes, encanta -
dos de ti mismos, en éxtasis paradisiaco, 
entre trinos de pájaros, salmos de iglesia 
y ritas de cortesanas, ale ados del valle 
de lágrimas de la tierra, sin guardar con 
el linsje de Adán más lazo qne el cobro 
de los tributos, la extracción de las don-
cellas y el hurto de los mejores frutos, 
que los indignos pecadores tubian á cues-
tas á los excelsos moradores de las alta-
ras. 

Y el éxtasis habria durado una eterni-
dad en aquel eden inefable donde los 
principes tenian mujeres para pecar y sa-
cer Jotes para absolver, y entrambos un 
ejército de empleados que abijo, en la na-
ción, te vestían de toga y bonete hacien-
do tribunales; ó de capa y espada hacien-
do de esbirros y verdugos, para mantener 
el lacrosanto derecho de aquella trinidad 
inprema, de vivir del mundo fuera del 
mundo, de vivir de la buxani iad fuera 
de la humanidad, superiores á la ley, 
exentos de debí res y sin más obligacio-
nes que la de atosigar á Dios con incien-
so, ensordecer su justicia con Kyries y 
Miiereres, y aplacar su venganza irrita-
ble devorando el cuerpo místico de Cris-
to su unigénito. 

Eellz religión, la que ofrecía á los di-
choscs la sangre del pueblo para nutrirse, 
y la de Dios para sazonarla! 

Mientras elevaban á Dios aleluyas y 
accionc8.de gracias, airo jaban al valle 
humano las heces de sus excrementos 
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lat igniR de sus cloacas, lai ¿rdenes de 
8Q8 capricho! y las iras de sas adversi-
dades. 

Tal era la monarquía católica en Por-
tngíl. 

Tal era este paraiso cerrado á los hom-
bres por la espada del centinela. 

El palacio de Cintra es na Portagal 
en miniatura. Schiller y Gíethe llenarían 
velámenes trimcribiendo á piginas ire-
fables lo que hibian árboles y veredas, 
cuevas y arroyos, salones y claustros. 

La fí.osofla como el arte pueden cam 
par por este museo de la humana historia. 

Nosotros, como devotos, vamos ¿ lo 
nuestro. 

En el lugar ordinariamente dedicado á 
cuadras y caballerizas, está la capilla para 
la servidumbre. 

Es una capilla en la cual todo es ser-
vil, todo tiene aspecto de Iscayos y guar-
daeipuelai: altares, ornamentos é imige-
nes. La casulla hace el efecto de librea del 
capellin de S. M.; como el crucifijo y 
como el sagrario. Paia hostias debieron 
usarte los desperdicios de los bestiarios, 
como para opsl lán debió echarse mano 
del más imbícil é inúiil de los de la casa. 
Q.ae aÚQ en las hostias debieron elegirse 
las más limpias para la mesa de comu-
nión de sus altezas, utilizando las so-
bras para nutrición de monteros, caballe-
rizos, cocheros y lavanderas. ¡En todo 
h i y claseel Q.ae si bien la sangre d i Cris-
to tiene el mismo sabor para el alma, pa-
ra el paladar es muy distinto el vino de 
misa del Papa ó el del cura lugareño 

Encima de esta capilla, estabi la capi 
lia del R:y, de lujo imponderable, atibo-
rrada de bronces, de mármoles y jaspes. 
Altar de genial estructura, de alabastro, 
tejido de cuadros i gran relieve primo-
roiamente cincelados: lámparai suntuo-
sai: sillones magníficos; santos endemia-
gados... todo es cortetano. D;1 m:j?r da-
masco <ie qus se vistieron las altas da-
mas, vistióse la Virgen: de los jubones de 
los reyes, hic'éronse mantos para el na -
zareno. 

ladudab'emente: eita es la capilla de 
la corte. El Cristo, los santos, los cape-
llanes y los monagos, son igialmente pu-
lidos, educados, graciosos y complacien • 
tei; todos son atentos y solícitos como 
camareros. 

Todoi estáa fibriiados por el molde 
de la etiquíta. El escultor qu! modeló 
los santos y el capellán que dice la misa 
y el fraile que confiesa y el máúco que 
canta, todos á la una, tienen el mismo 
peniamieato: buscar el gesto mis grato 
i los ioberanos. 

lQ.ae también Dios y sui minis'.ros 
prefiírea el confort ds la Corte, ¿ la mi-
seria del cortijo. 

Dispués de asistir al sacrificio de la 
misa, reproducción del calvario austero 
y del Getsemani angustioso de ua Cristo 
en cuyo noaabre el rey reina y todos co-
bran, el monarca pasa á una cáaaara re-

servada, cerrada á la familia, franqueada 
solamente á los alcahuetea. 

—Alli el rey pinU: i los lienzos so-
brepuestos ¿ la t paredes va trasportando 
su alma, sus anhelos, sus ansias, sus pen-
samientos, sus afectos... 

Alli están los lienzos sin terminar. Son 
escenas de erotismo repulsivo: «on visio-
nes de sitirc. Majeres de desnudez inso-
lente, de posiciones lascivas y grotescas, 
lujuria frenética, delirio de erotómano, 
que el pincel del soberano está trazando 
exprimiendo su cerebro, mientras en la 
catedr al y en todas las Iglesias nacionales 
el clero entona la oración: pro rege nos-
tro... 

«¡Oiot: guárdale incólume para eiplea-
dor de la fe y gloria de la Igl resiais 

* • • 

Y en este diálogo de amoroso contu-
bernio vivieron siglos y siglos Iglesia y 
Estado, diciéndose: 

—Sacerdote; yo te conssgro. 
—Rey, yo te absuelvo. 
Arriba, Dios diciendo al pueblo: 
—Estos son mis cristos; quien i ellos 

ofenda á mi me ofende. 
Y abajo, el pueblo gritando: 
— ¡ D Í J S , Patria y R;yl |yo os adoro I 

En venganza de este lacrilego concu-
binato secular, los Coagresistas del libre-
p:nsamiento hicimos la visita i aquel 
palacio encantado. 

Los retratos de principes y las imáge-
nes de santos se ruborizaban. No resis-
tían la mirada fiscalizadora-de la concien-
cia humana. 

Si tenian algo del espíritu de sus ori-
ginales, su tormento debió ser infinito. 

Avezados á ser venerados como Ido-
los se encontraban por primera vez ante 
un púoiico de mirada penetrante <me les 
dej iba desnudos de mantos y disi traces. 
La mirada de desdén los conrandia. 

El desdén lastimoso qué inspira un sér 
humano con facultades para ser hombre 
pervertido por la familia que hizo de 
el móastruoy fiera de la huminldad. 

Y cruzó por mi mente esta duda: 
—La justicia vladicativa queda burla-

da: elex.ceso de la maldad impide el cas-
t ' g ) adecuado. SMo en la desee adeuda 
es realizable la venganza de los delitos 
atroces d : los aicendieníes. íQ.aé se-
rán los hijos y nietos de los q i e rei-
naron? ¿Podrá la sociedad convencjrles 
de la deuda contraída y despertar en ellos 
el sentimiento de la gratitud por la abso 
lución que s ; les da, ó al contrario, so-
brevivirá en ellos el espíritu despótico 
de sus antepasado) solazándose en re-
cordar las tiranías y maliiclendo c o n o 
desgracia no poder continliarlas? ¿Ssrán 
irredi nibles?... L i humanidad podrá ci-
vilizarlos, ó será forzada á exterminarlos 
como seres dañinos á la especie h u -
mana?... 

i 
* * * 

Según iba en e s t u meditaciones cru-

zando salones y cámaras llenos de histo-
rias y de escándalos, de orgias perversas 
y de tragedias terribles, la mirada fué á 

flosarse en una lápida a losada en la co-
umna de im arco del claustro. 

iCallal—me dije.— ¡él... también él 
áqui...—¿Q.uien es él, para mi? 

Mi «ét> ¿quien va á ser sino el increíble 
Ignacio de Loyola?... ¡También él en 
Cintra!... 

Q.ue habia andado por allá y que i 
aquellos reyes debió la vida él y la secta, 
cuando en España, ea Francia j en Italia 
los tribunales le preparaban la horca, me 
lo sabia bien; y aun para seguirle la pista 
plúgome venir á Lisboa... 

Pero en Cintra no esperaba encontrar-
le, y ¡alli apareció! 

Ño él, precisamente: sino la que los je-
suítas suponen haber sido su amada, ó 
una de sus amadas, esto es, la R;ina Ca-
talina, cuando era infanta de Castilla en 
Tordesillas, é Ijnaclo era criado de sa 
camarera, la contadora Vclazouez. 

Hablar, pues, de la Reina Catalina, es 
hablar de Ignacio; siguióla como la som-
bra al cuerpo, y aún ahora están siguén-
dola los jesuítas tratando de adivinar lo 
que pudo haber puado en aquellos amo-
res del clérigo Iñigo López, criado de la 
camarera, buen cantante y tañedor de 
flauta aúa de muchas flautas... 

Cualquiera jesuíta habría pensado lo 
mismo. Al leer en la lápida «a rainha 
D.' Catherina molher de Joao III», ha -
rlasele la bbca agua, y más ahora, y más 
en aquel paraiso psrdido de Cintra... 

Como me vieien copiando la inscrip-
ción algunos congresistas me interroga-
ron... 

—¿Qaé ha de ser?.. Mi I »nacio de Lo-
yola... mi ensueño... mi héroe... mi... lo 
que quieran. Lo que f i é para Homero 
Ulise»; para Virgilio, Enea»; para Rabe-
lais, Girgantúa; mi Gil Blas... mi Tartu-
fo, mi Emilio, mi Robinson, mi Rocam-
bole... |Ahi lo teneisl... Como él se emo-
cionada al topar con esta lápida, ási me 
emociono yo... Lo que él tratarla de al i -
v b a r en su adorada... qué pensarla, qué 
diría, si estaria triste ó alegre, si dor-
mirla ó estaria despierta, lat zalemas que 
le haria, los piropoi que le soltarla... eso 
le preocupó á él y me sigue preocupando 
á mi... 

Porque no debéis olvidar q i e Por tu-
gal faé el castillo faerte de los jesuítas 
desde donde se esparramaron por el mun-
do. Entraron como basureros de las con-
ciencias cortesanai y acabaron por hacer 
de los reyis sus limplabotai. Entraron 
en Portugal deigranando las cuentas del 
rosario y salieron diiparando bombas. 
Entraroa escondidos en las faldas de las 
camareras, y salieron por las minas lar-
gándose con sus millones.. 

Si: el J isuUiimo tiene su alma puesta 
en Portugal y en Cintra. 

Aquí viven reunidos, aunque lejanos 
y dispersos: hacia aquí conspiran: hacia 
acá dirigen sui minas. 

El jesuitismo q̂ ue ahara icude á Ale-
mania como en la otra expulsión;: que 
traU de ligar á Austria, Francia y Espa-
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fia contra Portugal, resuelto á todo, i in-
troducir la anarquía, il ei preciso, á pa -
strlo todo «á «angre y á fuego», lema de 
Ignacio... ¡El jisuitismo es enemigo ju 
rado de la República, como antaño lo 
faé de la dinastía!... 

Esto dice eita Upida del claaitro de 
Cintra. Las letras que componen los 
nombres de la reina Catalina, están som-
breidos por las de Ignacio... 

¡Desgraciada suerte la de ser imada 
por un Otelo...! 

S . PKY O R D K X 

¡Por fin! 
Lerroux ha pronunciado en Barcelona 

un discurso de tonos revolucionarios, 
T enunciando al final i la jefatura del par-
tido radical. 

No le me alcanza la razón que haya te-
nido para esto, y menos en estos instan-
tes. jHibia asegurado tantas veces que 
el único partido republicano bien orga-
I izado era el suyo! El dice que lo ha he-
cho para facilitar la Uaión de todos los 
republicano», porque ya no hay partido. 

Tiempo habrá de emitir juicio sobre 
<su aseveración. Hoy tólo quiero que 
conste esta afirmación suya, que justifi za. 
c aanto yo le he dicho. 

«Yo siento que sube de nuevo á mis 
libios, ¿ mi corazón, i mi inteligencia 
aquella significacic^n revolucionaria con-
jque tanto luché durante los primeros 
años de mi vida política. Yo siento el gri-
terío de estos movimientos que han sido 
xlempre como la vanguardia de los par 
lidos, que vuelve á llamarme á ella.» 

Si ha vuelto de nvevo, es que se había 
ido. Esto es claro y no admite interpre-
Liciones. 

Recuérdese lo que yo dije i Lerroux 
en mi artículo Tristeias é Indignaciones, 
V se advertirá que no hice en él más que 
lamentarme de que hubiera dejado de ser 
lo que era, y excitarle á que volviera i 
«crio nuevamente. 

Me complace mucho que, aunque tar-
de, él mismo haya venido á darme la ra-
zón. 

FELIX JAIME 
Republicano consecuente y entusiasta, 

ha maerto como vivió: honrado. 
Era librepensador y murió yendo su 

cuerpo al cementerio de los hombres qne 
píenian de veras como él pensaba. 

Dudante su larga vida de trabajador 
ateligeniísimo, h mayor de sui ganan-

cias las puso á diiposlcióa de la instruc-
ción liica, á cuyas escuelas dispensó sus 
conocimientos y su dinero, sm limites 
unos y otro. 

Msrece, pues, Filíx Jaime que honren 
su memoria todos los republicanos y que 
se fijen, para hacer cada uno lo que pue-
ia, en esta hermosa y sentida crónica que 
le ha dedicado Joaquín Dicenta en El 
Liberal. 

Gotas amargas 
Pues si; ayer enterramos á Félix Jaime, 

al viejo federal, al amigo franco y gene-
roio, en el cementerio civil del Éste. 

El coche fúnebre, modestísimo coche, 
arrastrado por dos pencos fúnebres tam-
bién, arrancó despaciosamente bajo la 
lluvia. Seguían al muerto sobre sus cua-
renta personas; seguro es qne á las cin-
cuenta no llegaban. 

Entre estas personas habla tres ó cua-
tro con representación dentro del repu-
blicanismo. El resto era «masa», vamos, 
gente de chaqueta y de gorra, infelices 
de esos que dan siempre el voto por la 
idea, y quizás, quizás—no lo afirmo—, 
darían, s se la pidiesen, la piel. 

Yo esperaba más gente. Con que hu-
bteian asistí io al entierro cuantos repu-
blicanos recibieron favores de Jaime, 
cuando éste vivía y tenia duros en el bol 
sillo, hubiera sido el cortejo muy consi-
derable. 

Cierto que ayer la humedad se le en-
traba á uno hasta los huesos y el agua 
de las nubes no cesaba de caer. Ello ex-
plica y casi justifica las faltas de asis-
tencia. 

Después de todo, ¿qué más da? Para 
el último viaje no hace falta gran com-
pañía. Cuanto menos gente, mejor. Así 
se ahorran ceremonias ridiculas y es más 
rápida la faena de los enterradorei. 

De este modo, sin ceremonial ni retar-
dos, se dió sepultura á Félix Jaime. Allá, 
en el cementerio civil del Este, fiel á sus 
creencias, quedó el viejo federal, de me-
lenas y corazón románticos. 

Q.uede en paz. 
Ojalá como él quedaran los suyos, los 

que ni para llorarle habían tiempo libre. 
Apremios urgentes de la vida forzában-
les á partir su llanto y sus angastias en-
tre la desventura de hoy y la miseria de 
mañana. 

De ahí esta crónica, aue mejor es un 
memorial dirigido á las buenas almas. 

En un modestísimo cuarto de la calle 
de Hermosilla queda una familia sin am-
)aro, falta por completo de recursos, 
>ajo la amenaza de un casero que, según 
mis noticias, ha dicho á esa familia: «Por 
consideración al difunto detengo veinti-
cuatro horas el deshucio; pero en cuanto 
el difunto salga para el Ette, saldrán 
para el arroyo los muebles y la familia 
del difunto». 

Esto de guardar conlideraciones á un 
muerto, que no las necesita, y de negár-
selas á los vivos, es de una ironía estu-
penda. 

Pero, aun admirándola por su cruel 
originalidad, me parece á mi necesario 
buscar forma de que la ironía quede en 
dicho, de que no se traduzca en hechos; 
de que mañana, mientras descaman los 
huesos'del muerto, no aiden los mue-
bles del muerto dando tumbos por una 
escalera y los vivos del muerto desfilan 
do por esas calles en busca de hogar li-
mosnero, bajo el cielo grii, entre el go-
tear de la lluvia. 

En quienes presenciamos el espectácu-
lo ofrecido por aquella familia, huérfana 
del todo, surgió espontánea, mis abun-
dante en volunudes, qne en recursos, la 
idea de una suscripción que remedie lat 
urgencias de los desamparados. 

Di esperar es qae todos aquellos repu-
blicanos, más ó menos conspicuos, que 
ayer, por miedo á las gotas de lluvia que 
se desprendían de las nubes, no acompa-
ñaron el cadáver de Féli< Jaime, acudan 
al socorro de sa familia y endulcen las 
gotas amargas qae trae el dolor presente 
a sus ojo» y la miseria próxima crisuliza 
en sus párpados. 

JOAQ.DIN DlCKNtTA 

Negocio redondo 
Ccn motivo de la inauguración de lat 

escuelas del ave-maria, la grey clerical ha 
repartido unas hojitas-programás, en las 
que se lee el siguiente aAviso importante. 
—Estas escuelas tienen cuenta corriente 
con el Banco de la Providencia divina. 
Los que deseen girar al Cielo por nuestra 
mediación, pueden enviar alguna limos-
n», con la seguridad de que ha de produ-
cirles el 100 por I en esta vida y sin nú-
mero para la otra.» 

Aún nos tiembla el cuerpo de susto 
)ensando los anatemas de impiedad que 
labrían caido sobre nuestra pobre alma, 
que no ha aecho ningún giro al cielo, si 
llegamos á ser nosotros los autores de las 
herejías de este endemoniado aviso. ¡Q.ué 
sátira más tremenda! Lo más chocante es 
que esto lo hayan escrito sacerdotes. 
¡Válganos Cristo en qué ha parado la re-
ligión! 

Bien decía Serrano Clavero que el al-
tar de sacrificio se ha convertido en mos-
trador de comercio. 

Cualquier día nos encontramos en los 
papeles católicos avisos parecí ios al de 
ahora, como éste: «Parcelas celestiales á 
precios económicos.—Informes en la sa-
cristía.» 

¡Nada, católicos; un negocio redondo! 
El 100 por I en esta vida y sin número 
para la otra. No creemos que ningún cre-
yente sig» empleando el dinero al 4 por 
100 en papel del Estado, ó al 6 ó al 8 en 
industrias o:asionadas á quebrantos ó 
riesgos. Ahí es nada. El 100 por i en es-
ta vida y sin número para la otra, garan-
tido por la religión. 

El católico que no pone todo su capi-
tal en este negocio es... que está tan en-
terado del secreto como nosotros, y no le 
llega la f ; á la caja de caudales. 

S¡ los católico! se qaitaran la careta 
resultaría que todos estamos al cabo de 
la calle, como vulgarmente se dice. 

Pero no se la quitan; ¿qué hemos de ha-
cer? Raede el mundo, siga la farsa. 

AL ÁLOANOK DB TODO! 
LA EEUOIOV 
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Suscripción ; 
"Cruz Roja" 

Pesetas. 

Suma anterior 5768*48 

Joié Manzano Díaz (Sevilla).. 2*0d 
Juan J. Fernández (Navia) I9'2S 
Antonio Serrano ( M l l a g a ) . . . i 'oo 
Un admirador de Nakens (Pto. 

Sta. María) 0*50 
Sociedad Libre - peniamiento 

(Madrid) lo 'oo 
Juan Puerta (San Francisco de 

Calilornia) 2'5 o 
Martin Anden Pelatz (Almon-

te) o'50 

Suma y sigue 5804*23 

Los buenos libros 
Los clericalei no pueden digerir las | 

nuevas bibliotecas circulantes. Ellos que 
contemplan impasibles los muchos mi- < 
Ilones que derrocha el Estado en los rl- , 
tos y culto de una religión que sólo es 
cftctal en la Gaceta, han puesto el grito i 
en el cielo porque en estas bibliotecas se 
han gastado 122.500 pesetas, que hoyen 
dia se embolsa cualquier obispillo de 
cuarta clase. Eoapezaron por atacar du-
ramente ¿ Altamira, logrando su caída, 
y ahora desacrediun con todas sus fuer-
zas los libros adquiridos por sectarios, 
impios, 7 escritos por autores que en su 
m ^ o r l a figuran en el Indice. 

La Iglesia no ha metido cucharada en 
el catálogo de esos libros, ni ha sido con-
sultada para la adquisición de obrai, per-
diendo una magnifica ocasión de colocar 
los saldos de las librerías religiosas del ) 
Amo, GUi, Sublrana, Plá, sucesores del i 
P. Claret, y demás editores pontificios. ' 

«En la Biblioteca pira niños—gritan— ; 
de 224 obras que componen el catálogo, 
162 son novelas, género literario cuya 
lectura no se facilita en el extranjero.» 
Es claro: no hay más novelas aceptables 
que las del P. Colo na, las del cardenal 
Wiimam, y las de la biblioteca Patria: 
todo lo demás es una porquería. Y si no 
ahi están los nombres de novelistas que 
figuran en este catálogo, y que lo de-
muestran, como Damas, Hugo, Sand, 
Poe, Tolstoy y Saint Fierre. 

Y añaden: «La Biblioteca para maes-
tros y que pueden utilizar además los 
adultos es de la mayor virulencia y en 
cantidad sobrada para inocular y saturar 
á todos. Citemos algunos ejemplos. 

^Literatura. — De Diderot, Rousseau, 
Voltairc, Bilzac, Proudhon, Poe, Qjínct , 
Herculano, Soulié, y todos los «Episodios 
Nacionales» de Pérez Galdós, que suman 
46 Tolámenes. 

Geografía. — «La novísima Geografía 
Universal» drl anarquista Reclús, tradu-
cida 7 prologada por Blasco Ibá&ez, y que 
publica La Sociedad Editorial Española. 

Historia Universal.—Ni nn solo autor 

espaBol, pero entre los extranjeros el judío 
Rrinach. 

Historia Se España.—Todo fragmentario, 
casi nada de híatoriógrafos serios espaBo-
les, pero por de contado á Hume. 

Ciencias—Lo piindpal de la pseudo 
ciencia traaaformista, desacreditada é im-
jla.—Huxley, «Introducción al estudio de 
as ciencias»; Lamarclc, «Fitiología zooló 

gica>; Daiwio, «El origen de las especies» 
y «El origen del hombre»; Heckel, «Histo-
ria de la creación y Psicoiogia celular»; 
Odón de Buen, «Historia Natural». 

Pedasogia.—Toá^. la cosecha de la Insti 
tnción libre de enseBanza y sus afinei; y 
D. Andrés Minjón como si no existirra. 

Sociologia.—Del luterano Hirnak, «La 
esencia del cristianismo»; del determinis ¡ 
ta Dorado, «Nuevos derroteros penales»; 
del sectario Sergi detractor de la raza la 
tina, «La evolución ind vidual y sccial»; 
del socialista revolucionario Jaurés, «La 
acción socialista»... i 

yHosofía.—De Schwgler, «Historia gene j 
ral de la Filosofía»; y bajo el epígrafe «Bi 
b'ioteca económica ñlosóñca», dirigida por 
D. Antonio Zozaya, 71 volúmenes, sin nom 
brar autores ni obras que nosotros cono-
cemos, y entre las cuales se comprenden, 
al lado de algunas de la antigüedad clásica 
y de Vives y Fenelón, de una «Teodicea» 
de Santo Tomás, traducida por Julián de 
Vargas (j), del «Kempis» como señuelo 
para incautos, tolas las manifestaciones 
del pensamiento moderno escéptico, sen-
sualista, racionalista, panteista, materialis 
ta, positiviita, revolucionario y ateo. De 
Maquiavelo. «El príncipe»; de Diderot, 
«Obras ñlosóficas»; de Rouíseiu, «El pacco 
social»; de Lamennais, «El libro del pue« 
blo» y «El eco de las cárceles»; de Condi-
Ilac, «La lógica»; de Descartes, «El discur-
so del métods» y «Meditaciones metafisi-
cas»; de Spinoza, «Tratado teológico poli 
tico»; de Fichte, «Doctrina de la ciencia»; 
de Schelling, «Del principio divino y na-
tural de las cosas»; de Hrgel «L» lógica»; 
de Krause, «Ideal de la humanidad ; de 
Sanz del Rio, «Idealismo absoluto»; de 
Compte, «Catecismo pcaitivista»; de Hart-
man, «Lí religión del porvenir»; de Scho 
penhauer, «Panerga y para ipomtna», de 
Voltaiie, «Cándido ó el optimismo»; de 
D' Alambert, «Destrucción de los jesuí-
tas».:. 

Basta. {Se puede esto tolerar? ¿Se debe 
conaentir?» 

No, de ningún modo. Hiy que rectifi-
car este catálogo del jnoJo siguiente: 

Literatura.—Obras del P. Colona, del 
P. Blanco, agustino, y las de Coll y Vehi. 

Geografía.—La que usan los escola-
pios V maristas. 

Historia.—Un compendio de César 
Cantú y la de España del P. Mariana. 

Ciencias.—La Suma de Santo Tomás. 
Pedagogía.—La que se usa en las es-

cuelas del ^ v e - M a r í a le Granada. 
Sociología.—Li que predicaba el padre 

Vlcent, jtsuita. 
Filosofia.—U del P. Ceferiio, O ti y 

Lara y algunos fragmentos de Balmes. 
Y lobre todo mucho Año Cristiano, Lia 
ve de oro del P. C aret, Glortar de Ma-
ría, Catecismo de Mazo, y DtCeditaciones, 
del P. La Puente. 

Y para mayor seguridad de los frutos 
que libros tan excelsos habian de produ-
cir, resurgimiento de la previa censura 
literaria encomendada al P. Montaña que 

dejaría en mantillas al famoso P. Victo-
ria de antaño, y revisor de la Prensa al 
P, Duero, y Director de la Biblioteca Na-
cional al P. Muiños. IMenuda seria la 
biblioteca circulante que formarían lot 
neosi 

En cinco años, todos con albarda. 
FRAY GKRONDIO 

/ ¿ á r b a r o s a l f r e n t e ! 

Juana Martin, vecina del pueblo de 
Labajos (Segovia). falleció dias pasados 
y las autoridades locales no consintieron 
que el cadáver fuese enterrado en el ce-
menterio de la localidad, á pretexto de 
que Juana estaba casada civilmente y no 
observaba las prácticas de la religión ca-
tólica. 

La inhumación se verificó en un ba-
rranco de la Cruz de Colate y á metro y 
medio de distancia de la jurisdicción mu-
nicipal de Labajos. 

He ahi un peligro á que no están ex-
puestai las amas ni las sobrinas de cura, 
por que ninguna peca civilmente. Ecle-
siásticamente, puede que acaso alguna 
que otra. Aunque tampoco. Todavía no 
se h i dado un caso. 

Por eso van todas al cementerio ca-
tólico. 

Y con palma, para mayor ironia. 

U DiÉBiHti ti líiEÜÍ 
No es solamente Francia el pais donde 

la disninución de nacimientos preocupa 
á la opinión pública. En A'emania se va 
acentuando análogo lecrecimiento. 

El profesor von Gruberha pronuncia-
do en Aix la Chapslle, can motivo de la 
Asamblea para el desarrollo de la higie-
ne, un discurso interesante sobre este 
asunto. 

Según el orador, la proporción de na-
cimientos, que ascendía el año 1876 á 
226 por 10 000 personas, ha descendido 
en 1911 á 113 por 10.000. 

La baja p incipal de nacimieatos se re-
gistra en Sajonla, pais donde antes alcan-
zaban la mayor proporción de toda Ale-
mania. Desde el año 1876 la ciira de na-
cimientos ha descendido en 40 por 100. 

En el campo, la baja sigue á la de lat 
dúdales y es más importante en los dis-
tritos protestantes que en los católicos, 
asi como tambiéa resulta la baja mayor 
en las ciroinicripciones que eligen dipu-
tados socialistas. 

Següa datos oficiales, en 1903 nacie-
ron en Sijonia 148.852 niños vivos y en 
1910 los nacimienius sólo fueron de 
130.100, que representa una disminución 
de 12 06 por 100, aun cuando la pobla-
ción t o u l es bastante superior á la de 
190}. 

En Bírlin, de 1876 á 1912 la cifra de 
nacimientos ha deseen iido de 149 á 73 
por 10.000 y la baja es aún mayor en 
Charlottenburgo y Schoeneberg, resul-
tando en esus tres ciudades la natalidad 
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actaal inioficiente para mantener la cl-
in de población. ^ 

Según el profesor voa Graber e«ta ba-
ja de nacimíentoi obedece i que las cla-
flct popalares comienzan ¿ tegalr en Ale-
manía el ejemplo de las clases ricas. 

También intervienen en alguna pro-
porción lai enfermedades y el alcoho-
lismo. 

Este ejemplo de las clases directoras 
origina las protestas del profesor von 
Graber, quien recuerda que A'emania tie-
ne ahora, mi s que nunca, necesidad de 
hombres. La falta de hombres—dice- íaé 
la causa de la decadencia romana. 

£1 citado profesor ve una causa del 
decrecimiento de natalidad en la desapa-
rición de la industria íimiliar. Los hijos 
ae convierten hoy muy pronto en traba-
jadores independientes que abandonan la 
familia para crearte una nueva. 

Antes se felicitaba i los padres de fa-
milia numerosa dicléndoles que su an-
cianidad estaba asegurada. Hay, gracias 
i los retiros obreros, los hijos están dis-

Sensados de llevar á la familia los auxi-

os que sólo de ellos se esperaban antes. 
El temor ¿ la maternidad, temor in-

íustificado, según demaestra la ciencia 
médica, iLÜaye también en la baja de 
natalidad. 

En cuanto á las condiciones económi-
cas—dice el profesor von G uber—son 
evidentemente más favorables que nun-
ca. Jamás las familias obreras h j n teni-
do mejor lusrte. E i verdad que cuidan 
ahora de hacer elevarse á sos hijos un 
escalón más en la escala social. 

Considera que la decadencia econó-
mica es una consecuencia de la despo-
blación, porque la cifra de productoras 
y de consamidores disminuye. 

Si la población si^ue estacionaria— 
dice—los albañiles no tendrán casas que 
construir. En la competencia mundial, 
una nación que se despuebla deb: ser 
vencida. 

Una nación, según el profesor von 
<jruber, no puede vivir de sus rentas y 
aun los mismos franceses no podrán aco-
modarse á este régimen sino en tanto 
que los demás pueblos eitén dispuestos 
i trabajar para ellos y á pagarles sus in-
tereses. 

Además, en Francia se observa ya un 
p r o inquietante en el desarrollo de la 
•industria y de la agricultura. 

La solución de este problema de la 
despoblación en Alemania sólo podrá 
obtenerse, según el profesor citado, me-
diante la concesión de grandes ventajas 
4 las familias numerosas. 

G . DE NEVERS 

MONARQUIAS Y REPDBLIGAS 

FfiMíll. ESPlil. PUmiilL 
En el número anterior publicamos el 

vigoroso artlcnlo de Leopoldo Romeo, 
replicando á los que rectificaron un te-
legrama suyo de gravedad extraordlna-

5IENTIB, ES ElWUiKGBRSE 

ria, en el cual se atribuye al viaje de 
Polncaré ciertos tratos y pactos en los 
cuales se habla de la posible interven-
ción de Europa en Portugal para repo-
ner la monarquia, y de «relaciones amis-
tosas entre la dinastía gobernante en Ei-
pañi, con miras perjudiciales á los inte-
reses de los republicanos españoles.» 

Lo de la intervención en Portugal, será 
lo que tase un sastre. Es muy posible 
que los zorros europeos, después de estar 
mirando la hermosura de las colonias 
portuguesas, acaben por decir: «están 
verdes...» 

Y íútt es posible que las alisnzai con 
que se pretende hacer imposible la vida 
tranquila de la joven república, produz-
can efectos contiarios para lus directo-
res y especuladores; pues si el Vaticano 
tiene agentes en Portugal, fuera de alli 
los tiene la Dimocracla que acaba de des-
hacer en las calles de R jma una moji-
ganga católica, advlrtiendo á aquel sobe-
rano sin territorio que todo tiene su fin 
en este missro mundo, hasta las diabla-
ras pontificias. 

Por lo pronto, mal ejemplo está dan-
do el jesuitismo en Portugal con los pro 
cedimientos revolucionados adoptados, 
que dejan tamañitos y en la categoría de 
niños de teta á los catalanes de 1909. 

Si son lícitos para derribar una í j rma 
de gobierno el uso del automóvil dina-
mitero, ¿cómo no serán lícitos para loi 
hijos del Diablo que no están sujetos á 
la ley de Dios? 

No será porque Cristo viniese á traer á 
su Ijlesia el monooolio del crimen, usur-
pando su í j e r o al Diablo: y si aii no fué, 
el ejemplo que se está dando en Portu-
gal por los dinastas clericales, tiene el 
peligro de contagiar á otros pueblos en 
donde los gobiernos no son menos odia-
dos por sus enemigos. 

Si realmente hay en Europa naciones 
que sueñan con la intervención en Portu-
gal, será inevitable sospechar que el que 
apetece el fin, busca los medios: y siendo 
las agitación:s el medio para cohones-
tar la intervención, la policía portuguesa 
seguramente buscará en esos pactos la 
posibilidad de relación con los movi-
mientos anárquicos que allá estallen. 

Para los «pañoles, tienen estos pactos 
de que se habla un interés múltiple, á 
saber: 

Una algarada en Portugal en perspec-
tiva. 

Una nueva abdicación del Estado en 
favor del cleiicallsmo. 

Y la amenaza lostenida contra los re-
publicanos espsñales. 

¿Cómo la prensa republicana no ha 
tomado nota de este contenido? 

Reuniendo en breve juicio todo cuan-
to se ha dicbio aquende y allende los Pi-
rineos acerca de estos tratos, vlen; i re-
sultar que lo ocurrido parece ser una 
nueva Santa Liga entre el Vaticano, 
Poincaré y la Dinastía española, todo en 
favor del Vaticano, que está revolviendo 
las aguas de la política internacional 
para ir pescando su» provechos. 

Y en tal caso, Poincaré no habría ve-
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nido á Españ} como representante de 
Francia: sino como jefe del jesuitismo re-
publicano francés, á comprometí r la Di-
nastía española en favor del Vaticano. 

Sin duda, la Francia radical reprueba 
y'condena, por boca de uno de sus más 
jrestiglosos gobernantes, Clemenceau, 
as tendencias clericales infiltradas en la 

república. Periódicos como L' Européen 
han hablado seriamente sobre ello y con-
tra las orientaciones de Poincaré. 

En cambio, en Ejpañi, los radicales y 
anticlericales han guardado silencio. 

Este silencio es para nosotros lo más 
grave. La materia que se dice objeto del 
viaje y tratos de Poiccare son de la ma-
yor gavedad. 

¿Q.ué piensan de ellos los liberales es-
pañoles? 

La cota es tanto más grave, cuanto 
que en la política internacional la corona 
y sus ministros han declarado su propó-
sito de no proceder sin contar con el pa-
recer de los jefes de todos los partidos. 
Con este motivo se explicó cierta famosa 
visita de Canalejas al Sr Lerroux, y esto 
le confirma con las llamadas á Azcárate 
y otros conspicuos, y con su presenu-
ción á Poincaré. 

A tales jefas, pues, procede que se d i -
rija el pueblo, interrogándoles qué hay 
en los sótanos de esos viajes. 

Porque seria donoso que los jfÍ!S re-
publicanos etpañoles apoyasen y firma-
sen los pactos denunciados por Romeo, 
y seria cosa de reírse de h s masas tan 
borreguilmente llevadas al matadero por 
sus rabadanes. 

En resumen: ¿es que el viaje de Poin-
caré fué para ensayar en Eipaña La 
Marselhsa con letra del Tantum Ergo} 

Perspectiva nacional 
Baen Date: la Gobernación en Guerra; 

la gue rra en un Serrallo-, la Justicia en 
Vadillo-. la marina en Miranda: el fomen-
to en un delator... 

Así comentaremos la historia de Es-
páña. 

W O í g u e T ^ 
y 

SAN IGNACIO DE LOYOLA 
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Precio: UNA PESETA 

La celda núm. 7 
Precio: D O S pesetas 
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ARTICULOS FIAMBRES 
Las peregrinaciones 

Antes las hacían los ñeles i pie, dea-
calzos algunos, con el hato á costillás, 
comiendo poco, bebiendo menos, dur-
miendo en el suelo y plagados de piojos... 

Hoy lai hacen en ferrocarril, bien ves-
tidos, bien comidos, bien bebidos, bien 
calzados, recreándose en la contempla-
ción de paisajes hermosos, visitando mo-
numentos, y retornando, ellos co atentí-
simos, y ellas al igual que Mesalina, can-
sadas, más no hartas. 

¿Cabe comparar unas peregrinaciones 
con otras? No. Lo que en aquellas era 
mortificación, penitencia, es en éstas pla-
cer, higiene 

Y he pensado en esto, al leer que los 
propagandistas ropublicanos se sacrifican 
abandonando las comodidades de su hogar, 
y que es lástima que no se multiplicaran 
los aue tal haun, añadiendo quien lo dice: 

«Los que no se han consagrado nun-
ca á esta clase de labores, no saben el 
sacrificio que imponen á las personas y 
á los partidos.» 

Y como esta pulla es para mi, que he 
tronado contra los mitins d destiempo, 
la reccjo y digo: 

«No le veo la punta al sacrificio de 
Tiajar en primera, recibiendo homenajes 
de ios correligionarios en las estaciones 
del tránsito, y siendo acogidos en el lu-
gar del siniestro con vivas, músicas y 
agasajos de todas clases. 

«Tampoco lo hay en prenunciar un 
discurso estereotipado ante un público de 
convencidos, sin otra finalidad que la de 
galvanizar por un momento entusiasmos 
que reanudan su sueño al dia siguiente. 

«No creo umpoco que sea faena pe-
nosa la de visitar monumentos artísticos, 
juerguear en ventorros célebres, alo arse 
en hoteles magníficos, monopolizanao de 
paso el telégrafo y haciendo gemir las 
prensas con el relato de lo que le hace, 
•e dice y se piensa... 

«El sacrificio (si puede profanarle tal 
palabra aplicándola á pequeñeces), esta-
rla en abstenerse de apelar á ciertos me-
dios para adquirir renombre ó posición 
política; en no ir, teniéndolos abiertos, 
por los senderos que al bienesur condu-
cen; «n vencer la tentación de adquirir 
popularidad halagando las pasiones de la 
multitud; en resignarse á permanecer aba-
jo, teniendo condiciones para elevarse 
por lo menos á la altura que alcanzan los 
osados... 

«Pero voy á suponer que yo esté equi-
vocado y que ssa efectivamente esa pro 
paganda labor ruda, no igualada ni por 
la del segador en el campo, el marinero 
en el buque ni el minero en la mina, y 
que quienes la ejecutan merezcan bien 
de la patria hay y admiración mañana, 
por abandonar las comodidades de su ho-
gar, que algunos suelen no tener, para 
realizarla. 

«Pues ni aún asi me explicarla su sa-

crificio, ni el que los partidos se impo-
nen, y que se les haría insoportable si 
las abnegaciones personales fnesen tan-
tas que los propagandistas se multipli-
casin. 

«Porque en suma, ¿á qué van? A decir 
que la monarquía ha arruinado á España 
y la República la salvarla; que hemos 
perdido las Colonias y que el clericalis-
mo nos devori; que vamos á la banca-
rrota y que la revolución está encima. 

«Todo esto es verdad, aunque algo 
añeja, (menos en la última parte; y debe 
repetirse constantemente. ¿Pero dónde? 
En las poblaciones pequeñas y ante pú-
blico hostil; no en las grandes, y ante los 
correligionarios; admitiendo controver 
lia, no repartiéndose los turnos para evi-
tar que los enemigos intervengan, con-
virtiendo asi el salón en templo y al pro-
pagandista en predicador; aíll donde haya 
obstinados que convencer, no creyentes 
á quien halagar; rebeldes que rendir, no 
partidarios incondicionales. 

«De esta única manera me explicarla 
que los hombres de autoridad y presti-
gio (y sólo ellos) hicieran esas correrlas, 
sacrificándose, más sin sacrificar á los 
partidos. Hay algo sobre el político, y es 
t i hombre. 

«Es que yo, por haber opinado que 
era ridiculo salir a diicursear quince dias 
antes de la coronación del rey, á la vez 
que señalada la ineficacia de mitins que 
sólo dejan el recuerdo de la fuerza de 
los pulmones ó del ingenio de cada ora-
dor, niego que la propaganda sea nece-
saria? No. Lo que niego es que ese ha -
blar sin tino, sin finalidad y sin unidad, 
se tome por labor de propaganda. 

«Yo no soy enemigo de ella, por más 
aue, á estas alturas, la única propaganda 
aigna de nosotros seria la de callar y 
obrar. De lo que soy enemigo, es del 
mitin por el mitin; de que se charle sin 
propósito determinado é Inmediato; de 
que se distraiga todavia con palabras á 
un partido que está ansioso de obrái; de 
que se halaguen esperanzas sin otra base 
que el buen desee; de que no salgamos, 
en suma, de lo de siempre.» 

Y vamos ahora al cargo concreto que 
se me hace. 

Si yo no be ido nunca á corretear por 
esos mundos, ha sido, en primer término, 
porque odio la exhibición personal; en 
legundo, porque nunca bul qué popula-
ridad que pudiera traducir un día en vo-
tos para cargo ó representación; en ter-
cero, por no creer que pueda levantarse 
el esp rita del partido con las generales 
de la ley; y, para terminar: porque el ex-
ceso de trabajo unas veces y la falca de 
medios para viajar por mi cuenta, y sólo 
por mi cuenta otras, me han tenido ama 
rrado siempre á la galera turquesa de EL 
M O T Í N . Unicamente me he movido, aup-
que por corto tiempo, cuando mi inter-
vención en un asunto no podía ser sus-
tituida por otia. 

Y me he abstenido además, porque si 
yo estuviera en una provincia, y tuviese 
alguna influencia en ella por mi valer 
ó mi cargo, y le presentaran unos se-

ñores de fuera á decirles indirectamente 
á los correligionarios que yo no cum-
plía con mi deber, que descuidaba la 
propaganda y dejaba aminorarse el espí-
ritu revolucionario hasta el punto de que 
se habla hecho necesaria su presencia 
allí, yo tomarla esto á gran ofensa; y, 
por lo tanto, no he querido nunca infe-
rírsela á nadie. 

En cambio, me pondría incondicio-
nalmente á sus órdenes y me desviviría 
)or servirlos, si lleg>ran sin anu idos en 
a prensa, de incógnito ó poco menos, ¿ 

eslabonar en silencio la organización re -
volucionaria, á computar las fuerzas, • 
demandar recursos... 

Conaue sigan las pulHtas y continuaré 
hablando. 

1902 

lAy de los vencidos! 
¿Indultar á los reos políticos? ¡Horrorf 

Las clases conservadoras, cual bandada 
de cuervos dispersión, atronarían el es-
pacio con sus graznidos. 

Las castas esposas de los honrados 
agiotistas, las dulces hijas de los bonda-
dosos usureros del Estado, los tierno* 
vástagos de los detentadores del Tesoro, 
trémulos y confusos, gemirían á toda or-
questa, si doscientos ó trescientos homi-
bres, unos en extranjero suelo, otros em 
las cárceles y algunos en presidio, reco-
brasen su libertad y sus perdido* dere-
chos. 

Aquí puede indultarse á los carlistás, 
rebajarse la pena á los secuestradores, 
olvidarse todo, desde la apostasla que 
desmoraliza hasta las debilidades que des-
honran; aquí hay Jordán para todas la» 
impere zas, meaos para el delito de ser 
republicano y sublevarse. 

Y esto ocurre en un gobierno que pre-
side Sagasta, el srntenciado á muert r 
por sublevarse en 1866. Si; un gobierna 
de esta clase es el que se niega á indul-
tar á los que van muriendo uno á u n o 
en la prisión, sileaciosos y altivos, y á 
los qae ven acabarse su vida en extran-
jero suelo sin someterse á los Borbone* 
que Sagasta anatematizó y con quienes 
hoy gobierna. 

lA.hI Si hubieran privado del pan á 
cuarenta mil familias parapetados tras 
una sociedad de crédito, y ese despo-
jo trajese á sus vlctimai la muerte ó la 
infamia, ó se hubieran enriquecido en 
empresas que la justicia condena aún 
cuando leyes de circunstancias las san-
cionen, aun pudiera hacerse algo por 
ellos. ¿Pero demócratas.. y revolucio-
narios?... ¡Imposiblt! Q.ue se pudran en 
el presidio ó lejos de la patria. 

¿Qué dirían si no las clases conserva-
doras, á las cuales pertenecen los esta-
fadores afortunados que tienen úaica-
ment! la cantidad de honradez indispen-
sable para no ser condenados ¿ cadena 
perpetua? 

¡Nada de indulto, pues, |obierno que 
vives de indulto» de 1» opinión y de per-
dones de la justicial 

i 8 8 j 
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lAbajo el gobierno! 
Eito no puede continuar; esto no es 

•vivir. Dormirse sobre un volcán en erup-
ción seria menos expuesto que habitar 
hoy en España. 

¿Y es éste el orden y la tranquilidad 
que se nos prometía? ¿S: garantiza asi la 
propiedad y la vida de los ciudadanos? 
Caiga sobre este gobierno imprevisor la 
execración pública y la maldición de la 
historia. 

Dos feroces demagogos, |dos nada me-
nos!, en su afán de ver pronto implanta-
da la República, concibieron el plan mis 
horrible que en cerebro de revoluciona-
rlo cabe, y fué ¡pavor causa decirlo! ex-
tender un acta! 

Un acta, si; un acta para que la firma-
ran ¡perversidad sin ejtmplol todos los 
republicanos de los pueblos de la provia-
<ia de Alicante, comprometiéndose i sub 
vertir el actual orden de cosas y procla-
mar la república, no se sabe sí federal, 
social, ó simplemente guillotinadora. 

¿ Vióse nunca conspiración mis horro -
rosa, propósito mis sanguinario, manera 
mis práctica de tirar la monarquía? No 
les i i l tó más para conseguir el triunfo, 
que haberse hecho acompañar de un no-
tario que diera fe de su pía a tenebroso. 

Gracias á este descuido (siempre suele 
tenerlos el crimen) pueden hoy el trono 
7 el altar seguir impertérritos sobre sus 
bases sólidas. 
. iQaé hubiera sido de nosotros si no? 

Tendríamos ahora que an iar en faluchos 
por las calles para vadear los arroyos de 
•angre que por ellas correrían; que huir 
al campo para librarnos del incendio que 
devorarla por sus cuatro costados las po-
blaciones; que cegar para no ver pirámi-
des de cabezas por doquier... 

¡Oh, qué espectáculo! Sólo al pensar 
f n él se me pone la piel de carne de ga-
llina. 

Por aqui las mantecas de una docena 
de frailes derritiéndose en un gran calde-
ro para ensebar las cuerdas destinadas á 
izar hasta los faroles á las honradas cla-
ses conseivadoras por allá una monja, 
violada por tres generaciones de desca-
misados, pidiendo á toda prisa al cielo 
fuerzas para soportar más atropellos. 

Acá un niño de coro ensartado en un 
uado r para satisfacer el hambre voraz de 
ieroces caníbales; acullá un cura aco-
llerado con su ama tirando del carro don-
de Iban las alhajas robadas en el templo. 

Aristocráticas doncellas que dejaron de 
serlo aquella nochs, danzando obscena-
mente para divertir á la canalla en los ra-
tos que le dejara libres el degiiíllo y el sa-
queo, tías del pueblo rociando con petró -
leo las iglesias y las casas de los ricos... 

Y salvajes alaridos, espantosa gritería, 
ayes de dolor, carcajadas de triunfo, tam-
bores redoblando, campanas repicando y... 

Treguas, ¡oh musa del horror!, que ya 
el aliento me falta y la pluma se me cae 
de la mano temblorosa, aterrado ante t a -
maños horrores y crimen unto , dejándo-
me sólo las fuerzas necesarias para ex-
clamar: 

¡Abajo este gcbierno bajo cuyo mando 
han estado á punto esos dos infames de-
magogos, forrados en lila, de cometer 
ferocidades tamañas! 

i888 

Idilio cursi 
¡El olvido, la frateraidad! ¡Bellas y her-

mosas palabras exoresadoras de ideas no-
bles y elevadas! Ensánchase el alma al 
pronunciarlas. 

Desde que h s corrientes políticas van 

Íior ese lado, siento dentro de mi gozo 
neíable. ¿Y á quién no le ocurricta lo 

propio viendo soñir á a l a n o s jefes re-
publicanos con el advenimiento de la Re-
pública sin trastornos, violencias ni sa-

9 cudimlentos, sino con la majestuosa se-
j renidad que la aurora reemplaza á la no-
I che y el sol á la aurora? 
i ¡ d a é espectáculo más grandioso el de 
] contemplar unidos á los perseguidos y á 

las victimas de estos últimos años! ¡Pa-
vía en medio de Castelar y Salmerón y 
del brazo de ambos! ¡Cánovas f.aternl-
zando con los amigos de Ferrándiz y Ve-
llés! ¡Sagasu vitoreado por los hijos de 
los republicanos á quien se jactó de ha-
ber lanzado al campo para exterminarlos 
en 1869! ¡Un fraile comiendo conmigo 
en Fornos! ¡Los interesee creados en ne-
gocios inmorales, amparados por los que 
en igual periodo de tiempo vistieron la 
librea de la pobreza en el tugurio de la 
consecuencia! ¡Los derechos adquiridos 
merced á leyes Injustas, garantidos y res-
petados! 

Nada de reformas que cortasen de raíz 
males inveterados; en esto habría que an-
dar con gran pulso y mucho tiento. Su-
primiendo la lista civil, deberla darse el 
jais por satisfecho; lo demás ya se irla 
laciendo poco á poco, dentro de veinte ó 

treinta años, cuando la República hubie-
ra eehado raices. 

Con esto y exigir á los leales y conse-
cuentes que continuaran sacriñcándose 
para probar que no eran republicanos por 
cálculo sino por convicción, la República 
española seria la envidia de las naciones 
cultas, y se citarla como modelo en todos 
los países civilizados. Y ante estas venta-
jas, ¿qué importarla que el pueblo siguie-
se en la miseria, la injusticia cundiera y 
la moralidad no pareciese por parte al-
guna? 

La cuestión era tener Ripública y que 
los que han explotado y arruinado al 
país bajo la restauración pudieran seguir 
haciéndolo, burlándote á sus anchas de 
los tontos que permanecimos fíeles á 
nuestra bandera en los días de la desgra-
cia, si es que no nos encarcelaban, de-
>ortaban ó fusilaban para que no pertur 
jásemos tan poético concierto de olvido 
y fraternidad. 

1886 

Los héroes electorales 
¡Qué actividad, qué movimiento, cuán-

ta vida en los jefes y sus edecanes du-
rante las elecciones pasadas! A céntimo 

que les hubiesen pagado cada cien pala-
bras, serian todos Rotschils á estas fe-
chas. 

¿Comer? ¿Dormir? ¿Descansar? Esas 
necesidades de la vil materia fueron su-
primidas por mandato imperativo de la 
voluntad. ¡Son muy hombres todos, 
cuando llega la ocasión de batirse! Por-
que á esto de las elecciones le llaman ba-
tirse; asi es que han prodigado estos días 
las palabras lucha, combate, batalla, vic-
toria... ¡Ni en Melillal 

Yo, en tanto que ellos se agitaban, 
iban y venían, y hablaban, empleando ya 
la frase enérgica, ya el apóstrofe terrible, 
incantables, tremebundos, pensaba en lo 
que engañan las apariencias y me decia: 

<r¿Q.ulén hubiera sospechado en aque-
llos que el 19 de Septiembre de 1886 no 
parecieron por parte alguna estando en 
el secreto, ni en los que se manifestaron 
sorprendidos luego, esta cantidad de brios, 
este denuedo para tan rudo batallar? 

¡Ah, y cuánto les hubiera agradecido 
aquel Villacampa y cuantos en la capilla 
estuvieron con él y Inego en presidio, y 
los que pudieron ganar la frontera, que se 
manifestaran entonces los jefes la cuarta 
parte de abnegados, fieles cumplidores de 
su deber, generosos y bravos! 

¡Q.aé bien les hubiese venido para 
triunfar primero, no lamentar su aban-
dono después, y aliviar su desgracia más 
tarde, ver el valor cívico de ahora troca-
do en valor guerrero entonces, el entu-
siasmo convertido en fraternidad, el di-
nero aplicado á remediar escaseces! 

Mas, nada; por misterios incomprensi-
bles del corazón humano, ninguno de 
cuantos se han agitado ahora en las elec-
ciones dió antes la mis pequeña muestra 
de esa energía, ese republicanismo, ese 
desprendimiento que andando los tiempos 
habían de demostrar; antes bien, y dicho 
sea sin ofenderlos, parecieron cuidadosos 
de evitar todo riesgo, sin duda por con-
servar iu vida para estos difíciles, peli-
grosos y decisivos combates electorales, 
en que todo valor es poco para alcanzar 
el triunfo y todo heroísmo pequeño al 
lado de la grandeza del objetivo que se 
persigue. 

Quien ha visto á los jefes y á sus ede-
canes estos días eclipsando las glorias del 
andarín Bargosi y convlrtiendo los co-
ches en locomotoras, inquietos, febriles, 
jadeantes, sudorosos, persuadiendo, vo-
ciferando, sin dar treguas á la lengua ni 
vagar á los músculos, no tiene más reme-
dio que exclamar, á menos que en su 
pecho bulla el odio y en su cerebro ani-
de la injusticia: 

«Con hombres así se puede llegar á 
todas partes... 

Menos á la República.» 

ALMANAQUE 
cómico DEL CARLISMO 

pa'a1914 
PRECIO: U N A PESETA. 
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MI OPINION 
Atribúyeae á loberbia la actitud de 

Maura, negándole á formar gabinete con 
otros hombres que los del último qae 
preiidió, y para hacer la misma política. 

Yo no opino asi. Creo que Maura im-
puio eaas condiciones precisamente para 
que no lo llamaran. 

Como Romanoncs procuró salir ven-
cido, para sacudirse la pesada carga del 
poder, tremendamente abrumadora en 
estos instantes. 

Mtura tiene demasiado talento para 
no comprender que sus propoaiciones 
eran inaceptables 

Si hnbiera querido realmente gober-
nar, no habiia impuesto ninguna, á re-
serva de haber hecho luego lo que le hu-
biera acomodado, ó le hubieran consen-
tido hacer. 

La Heterodoxia 
y la Monarquía 

Melquíades Alvarez ha trazado en nn 
discurso desde hace tiempo preparado, 
las lineas generales del prograoaa que ha 
de servir de enseña al partido reformista 
de su caudillaje, que consistirá, al pare-
cer, en tener un pie en la Monarquía y 
otra fuera de ella, para apoyarse en uno 
ó en otro según el viento oue corra. 

EA la parte político reí giosa, el jefe 
reformista se ha proclamado francamen-
te heterodoxo ante la Monarquía qne lo 
escachaba y ante la nación que le oia. 

No es cosa nueva el ver á heterodo-
xos dentro de la Monarquía. Mejor di-
riamos, que acaso no haya tenido la res 
tauracióa un sólo ministro católico. Asi 
cuando menos lo declaran los Papas, 
que parecen ser los peritos en la materia, 
al declarar fuera de la ortodox'a católica 
á quienes no acatan los Syllabus. Pero 
como quiera que tampoco parecen pro-
fesar tan extrañas doctrinas los obispos, 
jesuítas y cardenales romanor, venimos 
¿ parar á esto: que si pueden ser obispos 
católic )8 los heterodoxos, mejor podrán 
ser ministres de la nación católica. Sólo 
qae unos y otros, han guardado hasta 
aquí la heterodoxia para sus adentros, 
sin exigirles más que la ortodoxia del 
fariseo. En lo cual, de fijo, nos dan la 
Mzón integristas, carlistas y demás cató-
ñcc s de paga, que llaman católicos de 
pega y de ccbro á los otros. 

Por e s u parte, nada nuevo haría Al-
varez. 

Hay mái. Canalejas y Romanones, en 
estos ú'tlmos tiempos, han entrado en 
Palacio COD la bandera anticlerical: pero 
declarando una y otra vez, que su anti-
clericalismo no era anticatolicismo; que 
eran muy católicos y muy anticlericales, 
á la moda de Mendizábal, Jovellanos, 
Azara, Rjda y Campomanee; y asi Cana-
lejas consagraba la España al Corazón 
de Jetús y al anticlericalismo, lo cual 

vino á componer el desconocido menjur-
p¡e de un anticlericalismo jesuíta, ó de un 
jesuitismo anticlerical; esto es, el anticle-
ricalismo interpretado por los jesuítas y 
gobernado por el Vaticano, qae es lo que 
desean el Papa y sus directores ignacla-
nos. á cuyas órdenes debe haberse pues-
to García Prieto, jesuíta hasta los tuéta-
nos y jacobino de nuevo cuño. 

Pero lodos los heterodoxos, hasta aquí, 
al pasar la tarjeta á Palacio, han teniio 
que borrar de ella el cfí:io y titulo de 
heterodoxos. Sus servicios han sido acep • 
tados con esta condición, de llevar la 
fuerza y apoyo material de la heterodo-
xia de fuera, para servir la ortodoxia de 
dentro. Y esta es la lovedad de A varez. 

Mejor diríamos, el absardo constituido 
y conüiiucional. La simple aceptación de 
su tarjeta con esta profesión, implica ya 
la reforma de la Constitución del Es-
tado. 

Dice esta, que el Estado profesa la re-
ligión católica. ¿Quién es el Estado, sino 
la Monarquía y sus ministros y e m -
pleados? 

Por este artículo quedan excluidos de 
los oficios públicos los heterodoxos; y 
tan pronto como fuese ministro ó poder 
Melquíades Alvarez, el Estado dejaoa de 
ser católico en aquella parte eu qae Al-
varez seiía^heterodoxo. 

Teniendo en cuenta estos hechos, nos 
preguntamos: la aspiración de Alvarez 
de ser gobierno en la Monarquía católi-
ca ¿es una atopia? 

El día que se celebre su matrimonio 
ante el trono concordado con la Igle-
sia, ¿será llevado Melquíades al pie del 
altar á abjurar de su heterodoxia, ó lerá 
el trono el que saldrá del altar, disol-
viendo su matiimonio con la Iglesia? 

He aquí cómo el discurso Alvarez plan-
tea un problema político-religioso nuevo, 
que se ve resuelto de antemano. 

El rey católico que gobierna por la 
gracia de Dios, como católico esti obli-
gado á rendir cuenta de sus actos al pa-
dre confesor y éste, siendo jesuíta, nece-
sita informarse del Papa y de sa Orden. 

¿Aprobaián la concesión del gobierno 
á un heterodoxo? 

Todo puede ocurrir. El Papa tiene más 
asco á un integrista, que á un luterano. 

El político luterano le dice al Papa:— 
Seas político, y lo demás dejémoslo co-
rrer. 

El integrista, le dice: 
—Pórtate como Papa y como vica-

rio de Cristo, si quieres que te respete. 
Y el Papa sabe que tan cómodo como 

es ser político, es incómodo y reventante 
ser ciistiano. 

En fin: que será delicioso en todo caio 
: ver al Nuncio y á Alvarez departir sobre 
j los negocios rúslicos de Esp.ña. 
I Prepare Alfonso su cámara lotogríflca 
' para sorprenderles el guiño de ojos que 

se van á hacer. 

E L MOTD» 

Si viene algún Nuncio al estilo borji» 
no, quizás le diga á Alvarez: 

—¿Hotorodcxo? No me descalce us-
ted, camarada. Hace siglos los curjale» 
vaticanos estamos al cabo de la calle. 

El que dirigió el / saco de Roma, no 
fué un otro como Ferrer, sino el carde-
nal Coloma, empapado por todos cosu-
dos... No hablemos de eso... ¡al negociot 

/Profesionales 
de la difamación 

m ^ I 

Debemol ser nosotros de esos «profe-
sionales de la d.famación» de que habló 
ayer el «chorlito» de Astariai. Tiene m a -
cha gracia. 

Cuando se le dice á un general que 
perdió una baUlla ó entregó, teniendo 
hombres, municiones y víveres, una pla-
za, qae es un mal genera!, llama difama-
dores á los sinceros; si es un artista f r a -
casado á quien se le demuestra su fi aca-
so, difamadora es la critica; si es un cr i -
minal y se le descubren sus crímenes, di-
famadores son los periodistas; si es ntt 
traidor como Mel^uiader, traidor á car-
tas vistas, qne dijo ayer enormes acusa-
ciones á la Monarquía y hoy entonó eD 
su honor cantos de t r ia t fo , somos difa-
madores los que decimos á las gentes: 

—¡Tened cuidado con ese individnot 
Acostumbrado á engañar, os venderá co-
mo Judas á Jesús, cuando estéis deicui-
dadoe; no le oigáis, porque miente y trai-
ciona. 

Eato es ser «profesionales de la d i f a -
mación.» 

Nos parece preferible que se nos llame 
asi á que nos dijeran «profesionales de l» 
estulticia y del engaño». Si decir verda-
des más grandes que catedrales es difa-
mar, esté segaro el gracioso «chorlito» 
de que continuaremos difamando. 

¡Nos produce, ademá', un hondo rego-
cijo el ver que ese hombre se unió i I t 
plebe de fracasados, idiotas ó traidore» 
que nos odian porque faimos para ello» 
acosadores pertinaces é implacablesi 

Si el «chorlito» tuviera más importan-
cia le incluiriamos en la categoría de 
Cier7illa. 

Pero aquél nos hizo llorar grande» 
males, y éste no pasa de hacernos reír. 

España 'Njueva 

EL S E M I N A R I O 
— — T 

Cuando por todos los ámbitos de I» 
nación española resuenan los ecos mar-
ciales de la guerra emprendida contra lá 
coirisnte de la ilustración; cuaodo por 
doquiera se escucha el quejido universsd 
en demanda de libertad, de ciencia, de 
)rogreso, gritos satánicos que engendra 
a blasfemia y prohija la incredulidad; 

cuando la ciencia única, la madre de U 
ciencias, la ciencia teológica yace coa 
escándalo guarecida en media docena de 
conventos de frailes filipinos, arrojada de 
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la Univeriidad y detenida á guisa de con-
serva en el Seminario conciliar; cnando 
u l sucede, repetimos, deber es de todo 
fiel cristiano protestar enérgica é incan-
tablemente contra tamaña incredulidad 
y salir al teatro de la guerra á robustecer 
la sagrada irrupción de los modernos 
Brutos, cuyo «rrcjo es asombro del mun-
do, regocijo del cielo y el más dulce so-
laz del Romano PontiSce. 

¿Sabéis, católicos, cu¿l es la causa de 
que las hordas benditas del Norte y Ca-
u luña se vean privadas del poderoso con-
curso de más piadosos sacerdotes que 
indudablemente hubieran dado ya feliz 
término á la lucha titánica, religiosa, in-
conmensurable. que sosteniendo vienen 
nuestros s e r á f i c o s correligionarios en 
nombre de la fe católica, en nombre de 
nuestra madre la Iglesia, en nombre de 
la Santa Inquisición? 

Pues es, no lo dudéis, la indiferencia 
de los padres para que sus hijos te ma-
triculen en el Seminario. 

En el Seminario, y nada más que en el 
Seminario et donde se criin, se propa-
gan y le desarrollan esas inteligecciu 
por Dios privilegiadas, esoi talentos vi-
gorosor, esas almas de hierro que cubier-
tas por la sotana y guarecidas por el cru-
cifi c , tanto se distinguen en los campos 
de a lucha; alli es donde te inculcan, se 
depuran y afianzan las divinas mi ximas 
del absolutismo, bella aspiradón de nues-
tro ilustre clero, y medio único de exter 
minar el mefitico imperio de la heregia; 
alli es donde se aprende la sagrida h ^ o -
cresla de las escuelas jesuíticas; allt, en 
ñn, es donde tiene su asiento el Evange-
lio, foco de conspiración que sirve de ci 
mleatos al gran templo de la Iglesia ca-
tólica. 

Sin el Seminarlo no podríamos contar 
con atletas del empuje del cura Santa 
Cruz, del párroco de Fliz y de otros mil 
angélicos varones, tigres seráficos, en la 
buen sentido de la palabra, que vomitan 
la doctrina de Cristo por medio del ben-
dito trabuco; sin el Seminario, nuestro 
mamo clero, nuestros humildes sacerdo-
tes dejarían de ser la sal de la tierra como 
dijo Jwús: Vos estis lux mundi vos estis 
sal térra. 

¿Y cómo no, si los humanitarios cléri-
gos de España son en su inmensa mayo-
ría fieles imitadores de aquel mártir su-
blime que Vígaba sediento y descalzo 
por los piadosos parajes de la Judea? 

Y si indudablemente los curas son la 
sal de la tierra y los curas se engendran 
en el Seminario y en el Seminario es 
practica la virtud, ¿por qué la indiferen-
cia de los verdaderos católicos, por qué 
el decaimiento del Seminario? 

¿Acaso el pernicioso í tf l jjo de los mo-
dernos adchntos, acaso la fatal macla de 
pensar, acato la t&istencia de los circuios 
democráticos, acaso la reís jación de las 
costumbres ha podido llegar hasta nos-
otros? 

Es necesario pensar con seriedad en el 
Seminar'o; es preciso qoe les católicos 
se apresuren á reconquistar tan precioso 
centro, moielo de edificante caridad, hi-

pócrita mansedumbre y seráficas intri-
gas; en donde el envilecimiento reviste 
os sagrados ropajes y el celibato cleri-

cal aprende las más buenas formas; es 
preciso el fomento de los Seminarios pa-
ra que las sagradas hordas se robustez-
can, y para ello el pueblo católico, los 
amantes de la religión, nos deben su ayu-
da, su incondicional apoyo. 

Si les siervos del Señor han de conser-
varse roUizos y coloradotes; si los discí-
pulos de Jesucriito, legitimos dispensa-
dores de la gloria, han de constituir la 
bragada falange encargada de regenerár 
á la Eipaña cristiana, Indispensable es la 
creación de Seminarios, porque, sabedlo, 
el Seminario es el montón sagrado, el . 
foco, el seaillero de los adalides que tan- I 
to honran á nuestro humilde clero, clero i 
insigne, piadoso, católico, apostólico y ¡ 
romano, que no ha vacilado nunca en 
empuñar el trabuco y cuya piadosa voz 
grita sin descanso: «¡Hurra, Seminaristas, 
ha llegado la hora! 

»1 Muerte, exterminio, Dios, Rey y Re-
ligión!» 

El Pendón 

L« vida es sueño 
Contra mi costumbre, no ms acosté á 

las och« la noche dtl 29 de Septiembre, 
y aguardé con impaciencia febril á que 
sonaran las doce. Deseaba presenciar des 
plerto el derrombamiento de la monar-
quía. 

¿En qué me fundaba para creer que 
ocuirirla? En lo siguiente. 

Hace unos veinte años tuve este sueño 
hermoso: 

«La restauración se hundirá cuando 
los republicanos hayamos pronunciado 
cincuenta mil discursos y consumido en 
banquetes cien toneladas de vituallas.» 

Y como hasta los hombres más des-
preocupados somos algo supersticiosos, 
dime desde aquel dia á sumar los discur-
sos que soltábamos y á calcular las mu-
niciones de boca que consumíamos, y cal-
culé á prlncÍ9Í08 de este mes de Septiem-
bre que nos faltaban para derribar la mo-
narquía 226 discursos y trece quintales de 
condumio, panecillo más, chuleta menos. 

Y me dije: «Pues cuestión resuelu. El 
29 de Siptiembre, aniversario de la revo 
lución, se oompletará el número de los 
discursos y se sobrepojará el del consumo 
de vituallas. Y monarquía por tierra.» 

Y, como he dicho, no me acoité á las 
ocho, como de costumbre. 

lQ.Qé horas paté hasta las doce! Siglos 
me parecieron... Al menor ruido me aso-
maba al balcón... 

«|Ya comienza el pueblo á fraternizar!» 
me decia. Y e 'a una pareja de distinto 
sexo que á favor de lá oscuridad se abra-
zaba. 

«¡Ya resuena el rumor lejano de la mu-
ch dumbro que semeja el de la ola en no-
che tempestuosa!» Y era qus unos cuan-
tos individuos, cada uno de los cuales re-
presentaba dos por lo menos como el 
candil de la cena de Baltasar de Alcázar, 

disputaban al aire libre sobre una jugada 
de mús. 

«iSaena La Marselksal... ¡Oh! ¡Ya es-
tán ahí! ¡Viva el pueblo soberano! ¡Abajo 
la!... 

Antes de terminar la frase, cai en U 
cuenta de que todas las noches tocabaa 
el himno en el órgano expresivo, ó como 
se llame ese armatoste relativamente ar-
mónico, del cinematógrafo que hay fren-
te á mi casa... 

Me retiré furioso del balcón ante esto» 
desencantos, mas sin perder del todo U 
esperanza. 

Cada minuto me traía una emoción 
diversa... cala cinco experimentaba un 
anhelo más vehemente... Ni en mis bue-
nos tiempos, cuando contaba los intermi-
nables segundos que tardaba en aparecer 
la señora de buen gusto que había tenido 
el honor de darme una cita. 

¡Dan las diez!... ¡Cómo! ¿Las diez nada 
más?... ĵ Si ya han dado dos veces lo me-
nas!... ¡Si deben ser las doce!... Mas nada. 
Eran las diez. 

Pasaré por alto lo que pensé y senti 
hasta que las doce dieron. ¡Por finí 

Desde que sonó la primera campanada 
hasta la última, no té los años que para 
mi tranicurrieron... 

Volvi á asomarme al balcón, y... 
Todo permanecía en calml... 
Parodié al poeta de 

Los ojos giro en iocesante anhelo, 
y miro en torno indiferente el mundo 
y en torno miro indiferente el cielo, 

y me pregunté con tanta tristeza como 
amargura: 

¿Será que los sueños sueños son? ¿Será 
qoe no he llevado bien la cuenta de los 
discursos? ¿S:rá que falten tres ó cuatro 
rajas de merluza y diez ó doce percebe! 
to avia para el completo de las cien tone-
ladas de comida? 

¿O será tal vez, y á esto estoy por In-
clinarme, que las monarquías no se derri-
ban banqueteando y discurteandc? 

Mientras no leuna datos que m« per-
mitan formar juicio exacto sobre estos 
dos puntos, continuaré aferrado á la úl-
tima opinión. 

1902 

Bibliografía 
. — ^ — I 1 

Caracterei, por La Brayére. 
La vertióu castellana de esta obra aae 

aoaba da publicar la renombrada Casa ] 
torlal F. Sempere y Compañía, de Valencia, 
es verdaderamente definitiva, asi por haber-
la deparado de los textos erróneamente 
atribnídoa al insigne filósofo francés, oom.o 
por su estilo castizo y sobrio, segiin convie-
ne & los epifonemas de alta filosofía inclu-
sos en el célebre libro del sabio preceptor 
del principe Cond¿. 

Es, por tanto, la única edición integra de 
Caracteres, pndien lo servir lo mismo al eru-
dito é inteligente investigadrr bibliográfico 
que al lector vulgar y de escasa cultora. 

La tradncción débese el oonooido escritor 
Francisco Lombardía, cuya prosa fácil y 
correcta ha interpretado fic-ljiente las ín-
mcTtales iranias y enstñaBzas del gran Xi» 
Brivyére. 

lííte libro, que forma un grueso Toliuaen, 
véndesw al precio de 2 pesetas en todas las 
librerías. 
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No: el rey Ricardo tamooco se moitxó 
indiferente en eie r tmo. De una sola vez 
reunió á 19 prlíioneros francesec i trei 
de ellos los mandó morir despeñados; á 
15 les hizo vaciar los ojos, y al otro le 
dejó taerto para que pualese gniar á sus 
compañeros al pie del trono del rey fran-
cés, su rival. 

[Su rival! 
Su rival era el no meaos glorioso Feli-

pe Augusto. " 
Vió llegar ¿ los prisioneros desojados 

por Ricardo, y ¡cu4n cierto es, como Cer-
vantes dice, que cortesías engendran cor-
tesiasl 

Su rival era también un principe cris-
tiano, un héroe de las C'uzadas. 

Felipe Augusto quiso corresponder in-
mediatamente ¿ Ricardo, á cuyo fin hizo 
reunir ¿ 1 9 prisioneros ingleses; hizo va-
ciar los ojos a 15, y dejó otro tuerto pa-
ra que les acompañase al pie del trono 
del rey Ricardo. 

¿Y los otros tres? 
El rey Felipe Augusto no hacia las co-

sas incompletas: los otros tres murieron 
despeñados. 

Un poeta íraacés y cristiano cantó las 
hazañas de Felipe Augusto, y aludiendo 
¿ ese hecho, dice: «Asi mostró que no 
cedía al rey Ricardo en valor ni en pode-
rio.» 

Y supongo que otro poeta inglés y 
cristiano cantarla las hazañas de Ricardo, 
diciendo que en nada cedía i Felipe Au-

sto, y me apresuro á confesar que am-
os tendrían razón. 

En 1036 habla muerto Canuto, y pa-
rece que debia sucederle en el trono de 
Inglaterra Hardeknuto, hijo de su segun-
da esposa. 

El conde Godwln, empero, coronó ¿ 
iisraldo, que era el hijo mayor, nacido 
del primer matrimonio. 

¿Q.tié hizo Haraldo, primogénito de 
aquel Canuto que se habla hecho cristia 
no? Desterrar i su madrastra, esto ya se 
lo figura cualquiera; pero ¿qué más hizo? 
Lo corriente entre cristianos: vaciar los 
ojos i su hermano Alfredo. 

En 1072, el emperador de Constsntl-
nopla, Romano IV, sale de la cárcel, le-
vanta un ejército, es vencido, ofrece ab-
dicar y retirarle; se acepta su proposición, 
se le envían tres obispos á fia de que en 
su compañía se presente sin desconfianza; 
se presenta, en efecto; le le prende, se le 
vacían los ojos y se le destierra á ana 
isla. 

Y esto de sacar los ojos se hacía en 
un abrir y cerrar de Idem. 

No hay como la práctica. 

f Seis años después, Blrenno era venci-
^ do en Oriente por su competidor Boto-
j niata. ¿Qué hizo el emperador triun-

fante? 
1 |Lo adivinaste, lector! Vació los ojos 

al emperador triunfado. 

? Un año después, Guillermo el Conquis-
tador, por permisión de la Providencia, 
disponía todas las cosas de su reino en 
favor de sus normandos, y en un circuito 
de treinta millas lo derribó todo, inclu-

j| sai, aldeas é iglesias, que componían nada 
' menos que treinta y seis parroquias (y 

{)or cierto que se le olvidó indemnizar á 
os propletarioi). 

Todo aquel territorio lo destinó á bos-
que, donde abundara la caza para sus 
normandos. 

co 
Y si bien aquel rey era tan piadoso 

que sólo imponía una leve multa al que 
conietia un homicidio, fué tan mirado en 
las leyes de la caza, qae al inglés que ca-
zaba una liebre le hacía sacar los ojos, á 
fin de que otra vez no diese con el cami-
no del cazadero. 

El medio iba generalizándose de día en 
dia, y á fines d ^ siglo xi, aquel noble 
señor francés, llamado Enguerrando de 
Coucy, conde de Amlens, no cogía pri-
sionero á quien no sacara los ojos, si 
bien, por ser algo artista, les cortaba 
Igualmente los pies. 

A mediados del siglo xn sucedió que 
un trovador, peleando contra Enrique I 
de Inglaterra, fué hecho prisionero y con-
denado á perder la vista. 

Por el mismo tiempo, Andrónico, ¡todo !i 
I un emperador! mandó sacar los ojos á > 
' Juan Cantacazeno, antes que por su pro-

pia mano le despojara del manto impe-
rial. 

Y aún se mostró más artista que Enri-
] que de Inglaterra; pues sí bien á Angel 

Teodoro le mandó sacar también los ojos 
lisa y llanamente, á otros súbditos les 
hizo objeto especial de sü especial inge- I 
nio para los castigos. 

Asi refiere la Historia que á muchos 
los mandó ahorcar de árboles muy altos, 
y á los que le parecía bien les cortaba los 
dedos, 4 tales las manos, á cuales los 
pies, y con algunos tuvo el acierto de sa-
carles el ojo derecho y cortarles el pie 
izquierdo, para que formasen pareja con 
aquellos á quienes sacaba el ojo izquier-
do y no les dejaba sin cortar el pie de-
recho.' 

Y aquel siglo no terminó sin que Isaac 
el >Jngel, emperador de Oriente, destro-
nado por su hermano Alejo, no fuera pri-

vado de la vista antes de entrar en la pri-
sión en que acabó sus días. 

Me parece que para final de siglo el 
hecho es bello desde el punto de vista de 
la vista. 

Pero hubo más: lo de Alejo sucedía en 
1195. Pues bien; en 1198, el rey de Fran 
cia, Enrique VI, peleaba contra Ricardo, 
principe de Inglaterra, su vasallo. Cuatro 
años hacia que los dos ejércitos andaban 
riñendo batallas, sin que la fortuna deci-
diera nada; pero cansados los combatien-
tes de aquel tira y aflija de la suerte, 
apelaron al gran recurso de los códigos 
cristianos, y los prisioneros de uno y otro 
bando acto cont nuo pa^^aban al vence-
dor con los ojos. Ds este modo iban es-
caseando los combatientes y se. hicieron 
más difíciles los horrores de la guerra, 
que no podían menos de repugnar á 
aquellos corazones poseídos de las cris-
tianas virtudes de su época. 

La envidiable anidad de creencias re-
ligiosas llevaba consigo naturalmente la 
unidad de costumbres: por eso vemos 
que derrotados los gü elfos de Florencia 
en 1249, derribados por los gibelinos 
treinta y seis palacios y tomada por ham-
bre la ciudad de Capraya, sus prisioneros 
fueron desterrados y vaciados de ojoi en 
su mayor parte. 

Trece años después el emperador Mi-
guel Paleólogo asienta el imperio exclu-
sivo de su dinastía en Oriente y la inaa-
gura sacando los ojos á Juan Láscaris. 

Pero ya mucho antes el emperador 
Murzufio, que imitando á Alejóse había 
hecho coronar en Santa Sofía, después 

ae la 
V ' p*" 

Y vencidos los dos hermanos Lásca-

de su derrota padecia el castigo 
época, es decir, era privado de la visu. 

ris, también hablan pagado con los ojos 
lo que debían al rencor de sus adversa-
rios. 

Y á poco de esto, Aián II, rey de los 
búlgaros, vencía á Teodoro, déspota del 
Epiro, y le privaba de la mayor parte de 
sus dominios y de entrambos ojos. 

Y en el siglo siguiente, el buen Amu-
rates tenía un hijo, y tenia además mie-
do de que ese hijo le destronara. 

Amurates, como buen padre y buen 
rey, no quería que su hijo se manchara 
con tan feo delito, y movido de sus pa-
ternales afectos le mandó vaciar los ojos. 

Pero como Juan Paleólogo era tam-
bién padre de un mozo, de quien Amura-
tes sospechaba que tal vez podiia incurrir 
en el mismo crimen, Amurates le escri-
bió que si no quería que le tuviera por 
cómplice de su proyectado destronamfen 
to, vaciara los ojos á su vástago, como él 
había hecho con el suyo propio, y así 
efectivamente se hizo, con lo cual el so-
berano pudo vivir tranquilo. 

(Continuará) 
' — 

IMPRXNTA: LIBEKTAO, 3 1 . — M A D R I D 

Ayuntamiento de Madrid




